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La Unidad Internacional 

Hénos aquí en presencia de una nueva gran campaña unitaria 
internacional. Moseú ha dado órdenes. Es esta actitud do la Sin- 
dical Roja la más elocuente demostración de su blut internacional. 
El partido Comunista ruso ha fracasado, el acariciado sueño de te- 
aer bajo su control a los efectivos del sindicalismo revolucionario 
se ha desvanecido para siempre. La Internacional Roja, el foco de 
la discordia y de la corrupción obrera, la gran disgregadora de la 
falange obrera, se liquida. Se aprestan a ingresar en Amsterdam. 
¿En Amsterdam?, preguntará algún incrédulo. Sí, amigos, Moscú 
va hacia Amsterdam. Y no entra con mucha dignidad en la «mplia 


mansión del amarillismo sindical. La sindical roja muere, ¿qué otro 
espantajo lovantarán ahora los políticos del comunismo dentro de 
nuestras organizaciones sindicales, para seguir torturándolas con 
3us maniobras torpes de grotescos maquiavelos descentrados ? 
Analicemos un poco este fenómeno de alta política **revolu- 
cionaria'”. La 1. S. KR. no era realmente una federación interna- 
cional. Tampoco lo es el Partido Comunista. Donde no hay autono- 
mía, aunque ésta sea relativa, no hay federación. Toda la acción 
de la 1. S. R. obedecía exclusivamente a las necesidades políticas del 
Estado ruso; la misma función realizan los partidos comunistas de 
Francia, Alemania, Inglaterra, etc. De manera que ninguna sec- 
ción de estas internacionales tiene vida propia, espontánea, pecu- 
liar, todas viven de reflejo, mecánicamente, obedientes a las necesi- 
dades supremas del Estado ruso. De esta manera se divorcian del 
ambiente en que viven, de las necesidades ambientales, del ritmo na- 
cional que actúan, no miran "la tierra que tienen hajo sus pies por- 
que los ojos no se despegan de la gran sugestión oriental. Desde el 
punto de vista del Estado ruso, ésta es una política negativa. El in- 
ternacionalismo de los rusos se reduce a Rusia. Han logrado hacer 


de cada partido comunista y de cada sindicato rojo una partícula 
que solo vibra cuando el Estado ruso lo necesita y con la intensidad 
y la dirección que el Estado le imprime. Este mastodóntico centra- 
tismo, muy del socialismo alemán, nacido de la ética estatólatra y 
militarista, ha tenido la suicida virtud de alejar a los espíritus li- 
bertarios, a las masas educadas en un sentido de libertad, a las fuer- 
zas revolucionarias tocadas de independiente madurez; ese centra- 


lismo ha mutilado a la revolución 


Ahora se acerca a la Internacional de Amsterdam. ¿Quién ha 
solicitado esa fusión? ¿cuáles nuevas razones que no existiesen hace 
un año o seis meses, justifican este golpe de escena? Nadie lo sabe 
seguramente, pero nadie dejará de obedecer la orden suprema. El 
Estado ruso necesita fortificar su política internacional frente a los 
demás estados; Amsterdam es una fuerza. Si los demás países del 
mundo no necesitan esta fusión rojo-amarilla, no importa. Ya he- 
mos dicha que la 3.* internacional solo tiene en cuenta su problema 


y no el problema de lox demás. 


"Desde el punto de vista del sindicalismo libertario, de nuestro 
sindicalismo, esta fusión tendrá la virtud de traer un poco más de 
claridad en nuestros ambientes. “En lo sucesivo estarán frente a 
frente dos únicas tendencias: el reformismo sindical autoritario y 


el sindicalismo revolucionario. Amsterdam y Berlín. En la prime- 
ra se confundirán todas las derivaciones del histórico socialismo de 


s 


Estado; en la segunda armonizarán sus actividades todas las deri- 
vaciones de la 1.* internacional federalista y antiestatal. 

Al mismo tiempo llega la hora de saber quiénes eran los ams- 
terdamianos; ¿los enemigos del moscovismo sindical o los encrgú- 
menos vociferados de la '*'Internacional de la acción”? 

Pero acostumbrémosnos a no maravillarnos de nada, Tiempo 
al tiempo. Las sorpresas no han terminado. 


| COMPROBACIONES DEL 


REFORMISMO COMUNISTA 


Vamos a citar varios hechos — hechos 
y mo palabras — para demostrar que el 
comunismo es una fracción reformista, del 
más crudo reformismo, tan reformista co- 
mo el partido del Doctor Justo — socia: 
lista — o dol Doctor De la Torre — de- 
mócrata. Hemos dicho que lo vamos a 
«demostrar; los ingenuos trabajadores (ue 
aun militan en el comunismo creyéndolo 
án partido revolucionario, lean y medi: 
ten: 


En el asunto de la ley de jubilaciones, 
el partido comunista como todos los re- 
formistas, acepta la ley, es partidario de 
la ley. Así se desprende clara, inconfun- 
diblemente de una hoja de propaganda 
que editada por el Comité Ejecutivo circu- 
la por ahí. Hace reparos a la ley; pro- 
testa porque la ley no devuelve los des- 
Cuentos cuando el obrero se retira del 
trabajo, porque on la administración de 

cajas participan los delegados patro- 
nulos, porque la ley detalla las obliga- 
tiones y no los derechos del que aporta, 
Porque no computa los años de servicio 
del trabajador, porque no tiene en cuenta 
a los que tabajan en talleres pequeños. 
Por todos esos defectos de reglamenta- 
ción protesta el Comité del Partido, lo 
Que implica reconocer que acepta la ley 
fun cuando rechaza su reglamentación. 
Aceptar la ley por reconocimiento volun- 
tario es un acto reformista y aceptar una 
lay do jubiluciones bien o mal reglamen- 
tada para vivir una vojoz tranquila den- 
tro do la sociedad burguesa, es renunciar 
a la rovolución inmediata quo fué el ob- 
J0tivo originario del comunismo. 


Primera demostración— 


El partido comunista, como no creo en 
la revolución proletaria, como la ha pos 
tergado pira cuando sea mayoría en las 
Cámaras logislativas, ha formulado una 
“*plataforma do reivindicaciones inmedia- 
das”! ni más ni menos que los partidos 
Tadical, domócrata, socialista, ete, ¿Qué 
%s €sa plataforma? Es la comprobación 
más tromenda de reformismo; es la con- 











densación programada de la pequeña bur- 
guesía. Citemos algunas **reivindiencio- 
nes?*? del programa eomunista. 


lla del socialismo amarillo; hoy es del 
comunismo electoral. Vamos a demostrar 
el alcance de esta “freivindicación”?. El 
parlamento resuelve que el automóvil del 
terrateniente sea gravado y elsulky del 
eolono declarado libre. Eso está bien; 
pero, ocurre que el dueño del automóvil 
es también de la ticrra y, naturalmente, 
para cobrarse el gravamen que paga al 
fisco por cl automóvil, aumenta el precio 
de arriendo de la tierra. El infeliz colo- 
no es quien, en última instancia, pega la 
“*reivindicación”” comunista. Lo que el 
patrón da con una mano, se lo guarda con 
la otra.  . 


2%. Salario mínimo, 160 pesos mensua. 


les.—Todos los políticos están de acuerdo 
con esta **reivindicación?”?. Si ella es re- 
volucionaria deberíamos temblar ante el 
revolucionarismo del Peludo que, como se 
sabe, implantó el sueldo de 180 pesos en 
el correo, magisterio, obras públicas, etc. 
Esto os otra trampa reformista. El obre- 
ro más tope sabe que si un patrón aumen- 
ta el sueldo como compensación aumenta 
el producto, Como el producto lo com- 
pran los productores, quien al final paga 
el aumento es le propio trabajador, Aquí, 
en esta '“reivindicación””, podemos decir 
también que lo que el capital cede econ 
una mano lo roba habilidosamente con la 
otra. 

32% Reglamentación del trabajo ds los 
obreros agrícolas.—Reglamentación es lo 
contrario de emancipación, Al prestigiar 
la reglamentación por el parlamento del 
trabajo agrícola, el comunismo traiciona 
la lucha de clases y atenta covtra el sin: 
dicato. Esto es muy grave y los trabaja- 
dores sindicados deben encarar la manera 
de tratar a quienes tienen un propósito 
tan alevoso como cl que fluyo de esa “*roi- 
vindicación ”?, 

4%. Pago do los salarios a los desotupa- 
dog por cuenta del Estado y do los patro- 
nes. —Esta “reivindicación”? es profunda» 
mento antirrovolucionaria. Tiene por pro- 
pósito asegurar la tranquilidad de la bur: 
guesía contra los efectos do la desespoe- 


1%. Los gravámenes deben pagarlos Jos 
burgueses. Este fuó el caballito de bata- 


rución obrera en traneo de desocupación. 
En lugar do aconsejar y practicar la ex- 
propiación, como Jo hacemos los anarquis- 
tas en los períodos de grandes erisñis, co: 
mo realizamos en 1917 los componentes de 
la Alianza Libertaria Argentina, el par- 
tido comunista proyecta aquietar, ador- 
mecer, matar la ira popula, el impulso del 
hambre. Esta '*reivindicación?? os tre- 


mondemente acusadora por contrarrevolu- 
cionaria. : 
5%. Fijación de un proeio máximo a los 
| 


alquileres.—Esto es, sopcillamente, una 
tontería reformista. Los dueños de pro- 
piedades son al mismo tiempo los patro- 
nes de fábricas, talleros, comercios, tio- 
rras ete. Lo.que no cobrea por un lado 
lo cobrarán por el otro y la trangnuilidad 
continuará rcinando en Varsovia. 

6”. Bnpresión de toda subvención a las 
instituciones religiosas.—En este nsunti- 
to, los socialistas, al prestigiar la sepa: 
ración lisa y llana de la Iglesia y el Es- 
tado so demuestran más revolacionarios 
que los reformistas del comunismo. 
felieitamos, 

Como se desprende de lr simple y bre- 
vísima lectura de esas ''reivindicacio- 
nes'” los comunistas son los más refor- 
mistas do log reformadores electorales. 
Balto más grande y visible como el que 
dieron, desde la Revolución nl Reformis- 
mo, no se puede concebir. 


Los 


Segunda comprobación — 


En Chile re realizará une asamblea 
llamada constituyente para formalizar 
una nueva “Carta constitucional””, For- 
marán la eonvención delegados nombra- 
dos por el Presidente de laRepública bur- 
gaesa pertenecientes a todos los ' grupos 
burgueses incluso los del partido comu- 
nista chileno, señores Luis Víctor Cruz, 
Manuel Hidalgo y Ramón Jerez. Si eso 
no es crudo colaboracioniemo con el pri- 
vilegio, desearíamos que nos Jo demnes- 
tren log comunistas del poder ejeentivo 
que tiene el partido, 


Tercera comprobación — 


En resumen, obreros afiliados al par- 
tido comunista, buena e ingenua juventud 
comunista, vuestros jefes han traicionado 
a la revolución, a la lucha de clases, al 
sagrario ideológico que iluminó el mundo 
por los años aurorales de 1917. Volvere- 
mos a quedar firmen, intransigentes, lea- 
les a la cción directa, al anhelo reyolucio- 
nario, solamente los comunistas anárqui- 
eos cuya representación orgánica en la 
Argentina es la Alianza Libertaria, Js- 
tamos donde estábamos ayer, hace diez 
años. Solos cn la lucha altiva eontra el 
eapitalismo y el Estado, solos en las gran- 
des contiendas por la emancipación, solos 
con nuestros mártires y nuestra historia. 

Vuestros dirigentes de aquí y de todo 
el mundo al hacerse reformistas se han 
entregado a la burguesía y quieren entre» 
fgaros a vosotros también. Si lo toleráis 
lo lamontamos por vuestra sinceridad y 
por vuestros intereses de elase; si no lo 
toleráis habréis de reconocer que el ver- 
dadero camino para acelerar el adveni- 
miento de la sociedad de los porductores 
libertados es el comunismo anarquista, En 
este último easo bien venida sea vuestra 
capacidad, vuestra actividad y vuestro 
sacrificio. 


3 


CONTRA LA REACCION 
BURGUESA Y ESTATAL 


El €, C, de la U, $8, A. ha resuelto 
iniciar una amplia agitación en solidaria 
mancomunación de ideales para con las 
víctimas do la reacción burguesa, y de al- 
tiva protesta contra la tiranía estatal que 
se cierne en Europa y particularmente en 
Bulgaria, España e Italia, 

La agitación debe hallar eco en todás 
los aliancistas, los que deben volcarse en 
medio de los trabajadores para explicar 
los fines que se persiguen, 


Ningún aliancista debe sustraerse a esa 
gran labor, poniendo al servicio de ella 
todos sus entusiasmog y toda su volun- 
tad. 

Los auarquistas debemos eoncurrir a 
los puestos de vanguardia ofreciendo el 
ejemplo de voluntad y firmeza sin por 
ello pretender apagar la voluntad y las 
energías de los demás cuando estas eclo- 
sionan a un propósito común, 


La barbario que contra los trabajado- 
res se lleva a cabo en los países de Eu- 
ropa; en Italia, docretando la disolución 
de la heróica Unión Sindical Italiana y 
masacrando a los trabajadores de todas 
las tendencias; en España clausurando las 
oficinas de la Confederación, y en Bul- 
garia arrasando con todo lo que repre- 
senta espíritu de liberalidad, esa barba- 
ria dobe ser protestada por todos, y de- 
bo escucharso nuestra palabra, de sólida- 
ridad para con los que purgan' en la cár- 
eel el *“delito*” de ser íntegros. 

Los anarquistas do la A.-L. A. frente 
al achatamiento negativo de los sectores 


- Buenos Aires, 30 de Mayo de 1925. 





que se debaten en una perenne lucha in- 
testina auspiciada por *““La Protesta”” de- 
ben alzar la voz anarquista en las calles 
para protestar uiradamente «ontra la ti- 
ranía que impera y gelvanizase por obra 
de la división existento. 

Anarquistas, a la calle, por la libertad, 
contra la tiranía! 


LA POLITICA Y LA 
ACCION GREMIAL 


De todas las tendencias políticas que 
se infiltren cn la espera de la acción gro: 
wial, ninguna se coloca en plano tan ne- 
gativo eomo la que acepta, a su vez, la 
acción parlamentaria, 

El sindicalismo, y entendiendo por tal 
la neción desarrollada por los gremios des: 
de el Sindicato, es la más acabada noga- 
ción del parlamento, Y es que la acción 
gremial no es mi puede ser confundida 
eon partidos llamados liberales que ten- 
gan, admitámoslo, buenas intonciones pa: 
ra los trabajadores, Con el sindiealismo 
presóntase para todo partido político cons: 
titucional — todos log son — las más 
opuestas formas de actuación política por 
parte del pueblo. Sin embargo, los par: 
tidos políticos, y particularmente los que 
dicen propiciar un cambio social, porsis- 
ten en gu obru de engaño hacia el pueblo, 
con su obra dualista de nccionar en el to- 
rreno sindical y parlamentario, Y esta 
obra, que según ellos tiene el propósito 
de acelerar más el proceso evolutivo de 
reivindicación para el puoblo sus privi: 
legios, cosa que en apariencia pudiera 
ereerse y que subyuga a más de una vo- 
luntad, siembra en la esfera gromial las 
más confusas ideas y desorienta buenas 
voluntades cuando no las “'refrena'” y 
las anula. 

Log trabajadores militantes de parti: 
dos políticos parlamentarios pudieran dar- 
se enenta eon un poco de observación, 
que toda obra realizada por el Sindicato 
es O puede ser perjudicial para el partido, 
en su interpelación social, Cualquier eon- 
guista hecha por el Sindicato, pone éste 
de manifióéto ante los trabajadoros su 
superioridad sobro el partido. Inversa- 
mente, lo mismo podríamos decir eon res- 
pecto a la acción parlamentaria. De las 
dos formas de lucha ¿cuál da mejor ro: 
sultado? Porque entendemos que lo más 
lógico sería trabajar con ahineo por aque- 
la que a muestro criterio diera el mejor 
rosultado, 

El Sindicato, la acción gremial, ya no 
es para nosotros simple manifestación de 
juerza surgida como una reacción, de con- 
servación, pero inconsciente, frente a la 
explotación de la burguesía. 


Es más que una simple lucha de peque- 
ñas conquistas, una corriente política de 
concepción de lo que se persigue, No es 
ya el Bindicato un medio de lucha impues- 
to por la actual sociedad, sino que es un 
“t6rgano”* de trabajo cuya integridad se 
persigue, para los fines de relación econó: 
mica. Si por un momento admitiéramos 
la posibilidad de que la acción gremial 
se desenvulviera paralela a la acción par- 
lamentaria, y por lo tanto, que sus órga- 
nos ospecíficos el Sindicato y el partido 
ocuparaun una preeminente posición con 
respecto a los partidos conservadores, ¿qué 
ereen los trabajadores que sucedería? Pues 
nada más ni menos que se entablaría la 
lucha entre el Sindicato y el partido pre- 
dominante, Tal cual ha sucedido en Ru- 
sia. Opinar lo contrario es no darse cuen- 
ta o no saber la misión política que dis: 
tancia al Partido del Sindicato. Mientras 
este último persigue la anulación del po- 
der opresor del Estado, el partido tiende 
a fortalecer en lo más posible el poder 
político del Estado y hacer do ésto el po- 
der supremo que regularice todo lo rela- 
clonado con la vida de un pueblo. 

No hay, pues, términos medios: o Sin- 
dicato o Partido. 


EL CASO DEL REFORMISTA 
LAUZET 


El soñor Lauzet, ilustre inspirador del 
sindicalismo prescindonte, aquel de la 
larga fama en materia de disquisiciones 
ampulosas en defensa del colaboracionis- 
mo, acaba do pelar los potates, y adicio- 
narse a la delegación gubernamental que 
va a Ginebra a hacer como que se into- 
resa por los trabajadores de este país. 

El señor ese, contrariamente a lo quo 
afirma el órgano comunero, y al revés de 
lo que por ignorancia nos dice el vocero 
político de los socialistas, no va allá a 
ropresentar a ninguna organización obre- 
ra, es un simple agregado a la delegación 
del Estado econ 3.000 pesos de entrada, 
amón de los viáticos. El asesor no tiene 
ni voz ni voto en la conferencia, ni par- 
ticipación se concreta a asesorar, infor- 
maár, en una palabra a enseñar a :a igno:- 
rante delegación gubernamental lo que de- 
be hacer en el congreso. 

» Es e! inspirador del Gobierno para que 
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suas representantes no hagan mal papel 
frente a las demús delegaciones, Es la si- 
tuación de Luauzet, la de un mueamo que 
sirve a sus señores por unos pesos. 

Y a la vordad es un desairado papel el 
do ese sindiealista de ln vieja escuela de 
log Hernández, Penclón, Briulo y otros hoy 
colocados en distintos campos. 

Es el epílogo de easi todos los colabo- 
racionistas a la usanza de los Oudegest, 
Purcell, Vandervelde y domás gansos de la 
Internacional de Amsterdam eon la que 
quiero fusionarse ahora los rojos, Es el fin 
fatal do todos los enemigos de la acción 
directa, de los quo combaten las rectas en- 
soñanzas del sindicalismo von finalidad 
comunista anarquista que nosotros goste- 
nemos, y que los nliancistas del €, Central 
do la U. S. A. van conerctando en he- 
chos, en medio a la oposición rofonmista y 
politiquera de los Barrajón, Hernández, 
Sánchez y demás amanuonses. Es en una 
palabra el fin de todos ellos, torcerse pa- 
ra el lado de la colaboración de las clases, 

En las etríticas al sirviente gubernamen- 
tal, hay más que nada ambición y envidia 
en lo que a sus viejos amigos de la polí- 
tica so refiero. Do buena gana muehos so- 
cialistas, rojos y comunistas” hubieran ido 
a esa conferencia, 

Alegrómonos de que los anarquistas des- 
de el C. Central hayan estado oportunos 
ty rectos al rechazar la propuesta que Jes 
hiciera el Estado, y pensemos que el easo 
de Lauzet agregado a una dolegación gu- 
boinamental, es el caso de Ghioldi desde 
““Crítica?” defendiendo Alvear, y el de 
los3 rojos defendiendo la unidad de los 
Purcell y Oudigest, do los Zinovieff y Lu- 
narchascky, es ol enso de Oresto Ghioldi 
pidiendo empleos y ocupando seerotarías 
sin- ser obrero, es el caso de Di Palma 
comiendo a costillas de diariog burgueses; 
es en fin la pérdida de la decencia y de 
la vergijenza. 

En medio a toda esa desnivclaeión de la 
concieneia, de la honestidad y del buen 
gusto, estemos siempre dispuestos los anar- 
quistas a la defensa de la organización re- 
volucionaria y finalista libertar'- 
nuneg ensayemos una elaudi E 
la que lamontan hoy los amigos aci rene- 
gado Launzet. 


LOS ELEMENTOS INMORALES 


DE LA POLITIQUERIA CRIOLLA 


Los sedicentes comunistas. son los po- 
litiqueros más cochinos que nos ha sido 
dubleo conocer, : 

Huérfanos de todo sentimiento auspi- 
eioso, y ajenos a toda lealtad, su aetua- 
ción se concreta an rocr la honestidad de 
los demás. 

Su: diario -— un dechado de incorrec- 
ciones € insulseces que lo desprestigian 
y le restan la poca -autoridad que pudie- 
ran haber logrado — constituye el alta 
y omega en materia de calumnias y des- 
VOrgijonzas. . ; 

Sus campañas miserables contra Jos an- 
tipolíticos del C. Central de la U. $. A. 
no hallan precedentes, 

Se les atribuye au aquellos camaradas 
toda la mugre que los corroe a ellos, y 
según el decir de esa gentuza nuestros 
camaradas procurarían hacer por la des- 
trucción de la orgavización obrera todo 
lo que en realidad hacen ellos a diario. 

““La Internacional”? redactada por Ro- 
dolfo Ghioldi hasta ayer al servicio del 
diario policial y alvearista ““Crítica?”, 
Di Palma, el mismo que concurrió a la 
miscrablo campaña aliadófilo cuando la 
guorra dosdo *“Idea Nacionmal** y Pedro 
Romo el carnero en la huelga de telegra- 
fistas, no sirve más que para introducir 
en el seno del proletariado la insidia y 
la desconfianza. 

Agazapados en el anonimato colaboran 
a su vez cn ese diario mal alimentado 
ciertos canallitas que acostumbran a ju: 
gar con dos barajas, y que mo andan le- 
jos de la oposición en el seno del C. 
Central, 

Todos los desheredados de una recta 
moral hallan en esas planas destructoras 
do la verdad amplio hospedaje para vol: 
car el veneno de sus almas, 

Los ayudan identificándose eon esta 
gente los incapaces de sustracrse a sus 
dosignios de ambición que redactar cuan- 
do pueden “*La Rebelión”? pasados ya 
econ cuerpo y alma a la cuadra del co- 
munismo electoral, Debemos empero hacer 
distingos pues que no están todos los 
que son y no son todos los que están. 


Sabemos que on el seno del partido y 
en medio u los Colonos Arrendatarios hay 
todavía hombres honestos y enpaces de 
mostrarse a esa tarea destructora de la 
organización, y que ya se apunta la pro- 
tosta necesaria para llamar al orden a 
los causantes de la relajación en el cam- 
po obrero; así como los hay en el seno 
del partido, dol que se han apoderado 
para medrar de sus rentas los eternos 
ocupantes de sus redacciones y puestos 
pagos, capaces de llamar por su nombre 
a los vitalicios dirigentes, 
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Los anarquistas nos debemos 4 una cru- 
zada defensiva de la organización y pa: 
ra ello cs menester denunciar a toda esa 
t*merza?? politiquera que viene a la or- 
ganización y se interesa por ella al solo 
objeto du servirla a su acomodo a falta 
de presupuesto estatales, 

Duro «on estos sanguijuelas, y » defen- 
der nl C, Central de la Ú. $. A. en su 
tarca antipolítica y lhbertaria. 


NUESTROS TALLERES 
GRAFICOS 


La adquisición de un taller gráfico pa- 
ra la Alianza es una realidad, El entusios- 
mo y la actividad de Jos alancistors hace 
suponer que para fin del presente año 
contemos «on yan veliosísimo medio de 
propagando eomo os la imprenta, asegu- 
rando la vida de nuestras publicaciones. 

odo aliancista y gimpatizanto desean 
quo intensifiquemos la propaganda por me- 
dio de la publicación oficial, Saben «omo 
nosotros la que es esto; más, se dan per- 
feeta cuenta que una publicación sosteni- 
da ecn regularidad es todo para la propa- 
ganda. Todos coineidimos en opinión; to- 
doy queremos llevar adelante la obra quo 
hemos iniciado, Sólo basta, para que esos 
doseos puedan ser una realidad, que todo: 
los que estimen la propaganda libertaria, 
la aeción de las multitudes al ealor de la 
propaganda del anarco sindieatismo, «oin- 
eidan con nosotros en hacer, si es preciso, 
un sacrificio personal, «contribuyendo mo- 
netariamente para formar la vantidad re- 

| querida paar adquirir lo más elemental que 
requiera la instalación de la imprenta, He- 
mos Jlamado sacrificio a la aeción de eon- , 
tribuir monetariamente, eosa que. para el 
anarquista y los hombres qué nos acompa- 
ban no puede existir, ya que para los mi- 
litantos aetivos constituye el sacrificio una 
norma de su vida, Los compañeros, quie- 
nes diariamente se encuentran solicitados 
en unos centavos para Ja propaganda, se 
encuentran frente a un heeho que por su 
? sositivo resultado «omo por sa magnitud 
taa algo más que: mnos. centavos: Pe. 
sos. No os sorprendáis. Pesos dáis todos 
log meses, de centavo a centavo; ¿por 
qué, pues, no dario de un **golpe??? 

El Comité pro imprenta y el C. Fe- 
dera!, conjuntamente, al lanzar esta voz 
de llamada a las agrupaciones y demás 
compañeros, lo hace plenamente eonven- 
eidos del éxito n obtener. ¿Y quién de 
entre los nuestros dejará de apreciar en 
toda £u grandeza lo que significa dotun 
a una institución nacional de un taller 
gráfico? La cuantiosa propaganda que de 
todas partes reclaman, no puede hacerse 
sin que de antemano se euente con los xeé- 
dios necesarios. Con nuestro periódigo, 
aun regularizándole la vida, no basta pa- 
ra las exigencias que una vasta labor 
demandan. Se necesitan manifiestos, fo- 
letogs, cientos de cosas escritas que gezn 
vehículo d2> propaganda. Por la obten- 
ción de esto, por la propaganda, por uno 
mayor propaganda, por la Alianza y Ja 
Unión Sindical Argentina solicitamos de 
todos los compañeros, secunden la obra. 


A las agrupaciones, 


No todas las agrupaciones estarán en 
antecedentes de este propósito, que, eo 
mo $0 dice más arriba, los dos eomités 
están decididos a llevarlo a la práetica. 
Pero su interés con que han de reeibir- 
lo, eroemos lo han de menifestar de in- 
mediato, Al respecto, algunos agrupacio- 
nes ya sabedores de ello, sin perdor tiem- 
po alguno, hicieron lMegar a los «nerpos 
iniciadores las más alentadoras notas, de 
trabajar incansablemente en el aporte, 
hasta poder reunir la cantidad necesario. 
Agrupaciones como “En Marcha”? y 
**Carlos Caffiero”” cuyos aportes fijos 
por ¿ada una se aproximerá a cion pesos 
mensuales. La Ag. '“La Lucha”, de Ro- 
sario, aparte de su contribución mensua?, 
inicia los trabajos de aporte realizando 
una función. 

Inconfundiblemente, una vez que todos 
los compañeros estén en posesión de es- 
ta idon, el entusiasmo ha de eundir por 
todas partes; y confiemos en él, 


Bonos de contribución. 


Contando la Alianza eon muchos cora- 
pañeros que sin pertenecer a ella son sus 
partidarios, tanto en el campo anarquista 
como en la organización obrera, se han 
emitido “Bonos de eontribución solida- 
ria”?, en número de quinientos, son un 
valor de diez pesos cada uno. Su eolocs- 
ción estará encomendada a las agropa- 
ciones y militantes. Un deber de éstos 
ee impone hasta eonsegnir su completa 
eolocación. “Nada imposible hay ante la 
voluntad del hombre. Si loa compañeros 
ponen algo de empeño, los quinientos bo- 
nos serán eolocados entre los compañeros 
y amigos, del Bindicato o ajenos a éste, 
de la familia, ete, * 

Aparte de los bonos, las agrupaciones 
usarán de otros medios, somo ser: fun- 
ciones, rifas, eolectas y, en fin, todo Jo 
que son motivo de contribución, 
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fín posesión, la Alianza, de los tallo- 
ros gráficos, representará ante la opinión 
de la colectividad, la miás alta expresión 
de su valer y la simpatías que el prole- 
tariado siente por ella, Será la más aca: 
buda foroia de expresar su podor, y de: 
río en seguida con ollo un “*vuelo'” al 
conerpto de ta organización dol anarquis 
0, duplicaudo su poder. 

Por los talleres gráficos de la Alianza, 
« trubajar, compeñeros. 


NUESTROS CAMARADAS 
NO VUELVEN 


Nuestiog delegados, a la vez que del 
C. de Relaciones de Grupos Anarquistas 
del Uruguay, no volverán al país por el 
dspmento. 

Luis Di Filippo, después de la polémica 
sostenida con Diego Abud de Santillán 
+ que prometemos insertar en un próximo 
iNimeto, se ausantó para Italia siguiendo 
el itinerario marcado de antemano y que 
está dispuesto a cumplir. 

Dentro de unos días si no lo impidiora 
el contratiempo deribado de la falta de 
recursos, se trasladaría de la localidad 
ávade se hallaba — una ciudad de la 
alta Italia —. a Roma úonde  plensa 
vadicarse algún tiempo para dirigirse 
después a Portugal, desde allí a España 
y de ésta a la Argentina, ¡inalizado asi 
su largo y proficuo viaje de cuyos resul- 
tados halagadores deben estar satisfechos 
sos representados; los anarquistas de la 
Argentina y del Uruguay. 

Ea cuanto a Rolando Mortell queda en 
Paris trabajando, donde piensa radicarse 
po? algún tiempo y desás donde nos en- 
vlará continnadas crónicas del movimien- 
to obrero y anarquista. 

Di Filippo y Martell se han separado 
en París, con un efusivo abrazo, ya que 
mo será posible seguir ambos la gira por 
la falta de los recursos indispensables. 

Desde el día que marcharon de nuestro 
lado han sufrido toda clase de penurias, 
las que no ban podido empero privarnos 
de que la misión encomendada se reniiza- 
ra a entera satisfacción de todos. 

Los anarquistas de la A. L. A. con la 
cooperación del €. de Belaciones del Uru- 
suay hemos cubierto la cantidad de mil 
cien pesos para sufragar los gastos. Estos 
se han agotado totalmente. 

_ No olvidemos que son ya muchos los 
meses transcurridos y muchos los gastos 
a que han debido hacer frente los com- 
pañeros. 

Si los camaradas han sido dignos de 
nuestra confianza, justo es que nosotros 
hasamos un último esfuerzo para juntar 
el dinero indispensable para el viaje de 
regreso del camarada Di Filippo, de io 
contrario, éste deberá hacer frente 1 una 
situación en extremo dificilísima. : 

«Hagamos pues el último esfuerzo apo:- 
tando todos una última contribución y 
habremos cumplido a nuestra vez el com- 
promiso contraído. 

Compañeros que corao nuestros delezo 
dos han realizado con lealtad y altura 
nuestros anhelos merecen de todos el re. 
conocimiento. 

Yo. insto a todos los aliancistas a la ne- 
cesidad de comprender esta situación y 
demando de todos el envío de recursos. 

Con que cada allencista se desprenáa 
hoy mismo de $ 2.—, la cantidad global 
necesaria se consigue de inmediato. 

Comprometámonos pues a ello y habre- 
aos colocado el broche final a una etapa 
brillante en la via activa de nuestro or- 
ganismo. : 

Que cada aliancista envie hoy mismo 
ai comité pro - glra, cuyo tesorero es el 
camarada Narciso Ullán 2 pesos y habre- 
mos resuelto el problema. 

Manos a la obra compañeros; los de- 
legados merecen eso y mucho más. 


SEBASTIAN FERRER, 





Nuestra Función del 30 de Abril 


Cuando en coste día todas las institu- 
ciones, pequeños o grandes realizan ac: 
tos que la costumbre ha ido imponicndo, 
puede apreciarse euál es la simpatía con 
gue se cuenta en el ambiente obroro. 
(Z¿uicnes pretenden cludir esa apreciación, 
realizando actos con compañías de clien- 
tela hecha, no lo conseguirán. 

Lo que de bueno, do agradable, de 
simpático ticne la velada de la víspera 
del día histórico, es esa reunión de en- 
maradería familiar, para toda la colecti- 
vidad. Romper con esa costumbre, «hacer- 
la partícipo do la rigidez y gravedad os- 
tentativa de las elasos cultas y de buen 
gusto, es un artificio, 

La Alianza, con sobrado ambiente pa- 
ra llenar de compañeros un teatro, pa- 
trocinó el acto familiar, digno de obreros 
sencillos, Sin obras llamativas, sin-com- 
pañeoros artistas en escena, basta la re- 
unión para quo a ella se concurra. Sólo 
así se explica que el amplio tentro des 
“Orfeón Español”? se llenara de pábli- 
co. 

Desarrollado todo cl programa anun 
ciado, todas sus partes fueron calurosa- 
monto aplaudidas. 

La conferencia, a cargo del' compañero 
Juan Lazarte, expresamente venido a la 
capital, fué una claar y sencilla demos- 
tración. de lo que es el anarquismo, 


Beneficio obtenido en la velada 





Entradas generales 336.80 
Salidas generales 227.00 
109,80 


Beneficio obtenido . . . , 





" Tesorero, - 
NAROISO ULLAN. 


Controlado por el €. Federal. 


FIJANDO UNA POSICION 


EL LIBERTARIO 








e España a la Argentina 


PALABRAS PREVIAS 


Aun cuendo dosde hace mucho tiempo, 
ge vione hablando en nuestros medios de 
las contiendas centro los anarquistas de 
Amórica, hasta huce poco no so había Mo- 
vado a la prensa obrora avanzada de Es- 
paña estu espinoso pleito. : 

Ho de huecer constar que los eompañe- 
ros de España no entendimos bien la 
¿ttó6enica?” de esos pugilatos de prensa 
sedicente anarquista jalonados de ásesi- 
natos, No podirmos ercr que el anar: 
quismo Ostuviera nutrido de ferocidades, 
de criminales fanatismos, de seétarismos 
rechazados por nuestras sanas doctrinus 
de fraternidad social, Nadie, — Cxcep- 
tuundo unos pocos que seguían las vici- 
situdes de la lucha por razones privadas, 
o por incondicional adhesión a las figuras 
más destacadas en la contienda, -—— nadio 
sabíe a punto fijo qué odios africanos 
dividían a los anarquistas, ni «qué difo- 
rencias existían contro forismo-protestis- 
mo, usismo-alismo, protestismo-autorchis- 
mo y otros setejantes fraccionamientos. 
La verdad es que aquí, todo eso parecía 
obra de locos, algunos, peligrosos pata la 
integridad personal. Los coripañeros de 
Espuña, no obstanto, puedo asegurar que 
recibían una impresión muy desagradable. 
Do pretendor explicárnosla, hubiéramos 
tenido que recordar las hazañas del Bau- 
to Oficio. Más enterados ya, reconocfe. 
mo« que hubríumos enido en error. Los 
tiempos han transformado las formas con- 
sorvaudo las ercencias, El Santo Oficio 
de hoy figura con Otras denominaciones. 
Se llama Checa; se Hama Consejo Pedé- 
ral... 

Quedamos en «que lo que sabíamos de 
las contiendas interácratas de la Argenti- 
na, era confuso, impreciso, contradictorio. 
Todos se anecusaban con los mismos cargos, 
empleando iguales dicterios, Todos reca- 
baban para sí la representación de la yu- 
yeza de principios, aquella integridad me 
ral e ideológica de la doctrina ani quista 
por todos defendida y por todos invalida: 
da. Do cuando en euando, nos enterába- 
mog de que había habido tiritox, Esto 
nos sumía en la mayor de las emerguras. 
Y adelante. 

Contribuía a quo la confusión perdura: 
ra en nuestros medios, más que la sepa- 
vación de los continentes, las absorbentes 
luchas del proletariado español. Por aquí 
también teníamos que habérnoslas con va- 
riadas taifas de nsesinos. Pero sabíamos 
a qué atenernos, porque se les había des- 
ent" rado. Siempre es una ventaja. 

Cuando nuestras luchas, sin perder sus 
habituales virulencias, nos permiticron 
ocuparnos eomo es deber nuestro del mo- 
vimiento obrero internacional y de la par- 
ticipación que en él tenía el anarquismo, 
vimos con elaridad cuáles eran las res- 
pectivas posiciones de las fraccionos anar- 
quistas frente al problema social prole- 
tario. Hasta entonces habíamos interpro- 
tado tan erróneamente la significación del 
movimiento obrero anarquista de la Ar- 
gentina, eomo ulgunos anarquistas de la 
Argentina rospecto al do España, AÁ pe- 
sar de osto último, nada dijimos, esperan- 
do que ellos mismos fueran rectifienndo 
sus desafortunados juicios sobra vi imovi- 
miento sindical español. A nosotros no 
nos alteraban lus demostracionos de eros 
anurquistas de la Argentina, ni sus intro 
misionos en nuestras disputas de barri: 
da. Alentados siempre por la bueún f., 
hasta llogamos a creer que las interven- 
ciones de esos anarquistas fueran saluda: 


bles, Sosteníamos que Jas influenciacio- 


nc de los anarquistas de una región en ' 


otra, de un país en otro país, de conti- 
nente « continente, eran beneficioseg y 
deseables por tanto, Actualmente sejmni- 
mos ercyéndolo así. Significan un spuvo, 
una cooperación en la defensa y propuga: 
ción de los ideales que nos son ronsunes. 
Pero confesemos que, ¿0D- 
eroto, esos anarquistas de Ainérica, -- 
averiadas vestales de la anarcuías encon- 
tradas al acaso en un baratillo de feria, 
-— no aportaron ni útiles orientaciones, ni 
solvencias, ni nada digno de ser practi- 
cado. Todo lo contrario. En sus críticas, 
artículos y diatribas, había una ineom- 
prensión mayúscula, No sabían qué era 
lo que en España se ventilaba. Y a la ho- 
ra d2 ahoru siguen ignorándolo. Sólo le 
mala fe, una refinada maldad y un ere- 
tinigmo que va invadiendo nuestros me- 
dios en progresiva involución hacia el mo- 
no, mantiene a esos sedicontes anarquis- 
tas en sus ataques contra las organizacio- 
nos Obreras, contra el anarquismo Curopeo 
que resiste a someterse a la voluntua de 
ellos y contra todos aquellos que pudie- 
ran desenmascararlos, 


en este <nso 


El primer desacato a *“La Protesta” 


Luego de haberse rofocilado con el asé- 
sinato de Seguí y de haber difamado su 
nombre en la prensa, csos anarquistas a 
quienes nos venimos refiriendo, *“La Pro- 
testa”?, — vieja carraca que hace aguas 
por todos los sitios, — publicá un gro- 
sero articulo contra el camarada Felipe 
Alaiz. El artículo era un panfleto tan 
insultante como irrisorio, Su tono colóri- 
co no se justificaba por ningún motivo. 
Fué escrito sólo por el hocho de que en 
las columnas de **Bendera Proletaris”?, 
el camarada Silvetti comentase en sentido 
laudátorio una conferencia ('“Gcografía 
de la distribución””) que Alaiz explicara 
en Valencia. * / 

¿Quá tarántula les había picado a los 


empresarios de '““La Proótesta?”? La ta- ¡de pasada, en qué livianos menosteres 


rántula del odio a la inteligencia, 

Para que lus ideas anarquistas tengan 
libre geirculación, han de pasar anticipa- 
damente por la «aduana de “La Protes- 
ta”, Sin su plícome no serán rospeta- 
das, ¿Qué esto es intolorante? Natural- 
monte, ¡Pues no faltaba más sino que el 
ponsamiento anarquista tuvicra que ren: 
dirles pleitesía! 

“¿Lau Protesta'* quiore que el mundo 
anárquico se doblegue a la megalomanía 
do sus empresarios. ¡Cuán envilecido es 
menester estar para, después de conoccr- 
los, “someterse a ese temperamento??! 
¡Antes, mahometanos! 

El camarada Alaiz, que no lee ““La 
Protesta?” por evitarse perturbaciones fi- 
siológiceas, se entoró de la zafiedudes con- 
tra 6l arrojadas y replicó cn un semana- 
rio anarquista de Valencia con un artícu- 
la que aún no han sabido contestar los 
empresarios de “La Protosta*', empero 
ser duehos en trucos y macanas de tinte 
doctrinal, pólvora que disparan contra 
log anulfabetos para atemorizarlos. 

Que yo sepa, óste fué el primer dosaca: 
to que sufrió la ensoberbocia razón so: 
cial: “Barrera, Arango y Santillán””, 
aquí, en España. 


Capítulo de agravios 


En la primavera del año 1024, el ca- 
marada Pestaña publicó en **Solidaridad 
Obrera'* el artículo que ha levantado el 
sucio oleaje do *““La Protesta””, Pestaña, 
a la sazón oculto para “esquivar los 0n- 
cuentros con la policía que lo buscaba, 
había tenido tiempo de repasar la prensa 
anarquista de la Argentina, penetrándo- 
so bien del litigio y eslando hondo en Jos 
motivos susbstanciales, Escribía,pues, no 
a la ligera, no bajo los efectos de sugos- 
tiones extrañas; escribía con un profun- 
do conocimiento de eansa, consceuente eon 
ln dirección de sus postulados anarquis- 
tas, inspirado en la más estricta hontudez 
de sus ideales de emancipación social. 

Pero no subía, — ¡desdichado! — que 
allá, en el empírico protestista, había “un 
rayo dispuesto « aniquilarlo”? Diego 
Abad de Santillán fué el encargado de la 
fulminación, Desde Berlín, en donde pasa 
en calidad de arcángel custodio, remitió 
un “*follotín*” (como dice “La Protes- 
ta**) quo, “Solidaridad Obrera?*”, impar- 
cial, dió cabida en sus columnas. Ade- 
más, en nota posterior de redacción, se 
acepta la proposición de Santillán para 
continuunrlo,. Al poco tiempo fué asalta- 
da imprenta y redacción por la policía. 
Encarcelados los equipos que lo compo- 
níun y redactaeban, sin que las autorida- 
des garantizasen la liberted de trabajo, 
a los tres días de gu no publicación quedó 
automáticamente suspendido ceon arreglo 
á las leyes españolas. Este incidente, pri- 
vó a los lectoros do “Solidaridad Obrera”? 
del goce que les hubiera proporcionado 
las Bucesivas entregas, henchidas de emo: 
ción, dol folletín de Santillán, 

Cualquier periódico, aún el más adver- 
50, habría reconocido que “Solidaridad 
Obrera'” se comportó digna y noblemente, 
máxime teniendo en cuenta que al com- 
pañoro Pestaña le salieron dos nuoyos 
eontrincantes a quienes e] diario también 
acogió, 

¿Qué hizo entonces “La Protesta'”? 
Atacar a Pestaña de la manera más ig- 
nominiosa, injusta, alevo; aprovechar la 
colebración de una asamblea de la F. O. 
R. A. para impulsar a los asambloístas A 
declarar — ¡asombráos, si podéis, eama- 
tadas de la Argentina! — que la Confe- 
deración Nacional del Trabajo, había 
AGRAVIADO a la F. O. R. A. ¡Qué sen- 
sibilidad más delicada! 

Aquí, en España -— y €s posible que 
igual ocurra en la Argentina — existe to- 
davía esa quisiosa de invención burguesa 
que se llama “*honor colectivo”, Ofen- 
der a un carabinero, es ofcnder implicita- 
mente al benemérito Cuerpo do Carabi- 
neros, Si un monaguillo se siente agravia- 
do, la Iglesia, ip3o-facto, hace propio el 
agravio y hasta que no restaña su heri- 
de con la sangre del sacristamicida, no 
descansa ni sosiega. Los intangibles em- 
presarios de *“La Protesta?”, cn materia 
de supuestos ugravios, participan del mis- 
mo concepto. En puntillo de honor, no les 
van a la zaga a sacristanes y carabineros. 
Y eso que son los únicos mortales de nues: 
tro planeta que carecen de prejuicios; 
son avisados, bonísimos, muy hombres de 
bien; son purísimos, Son inteligentes, has 
ta el extremo de tener la Verdad do toda 
contingencia que pudiera salir de acá, de 
Europa, 

Pero, vayamos u cuentas, Soslayando 
de momento la razón o sinrazón que le 
quepa al camarada Pestaña: ¿en dónde 
está el agravio inferido a la F. O, R. A. 
por la C. N. T., o siquiera por “*Solida- 
ridad Obrera?*'? El artículo de Pestaña, 
firmado, del que él era el único y exclu- 
sivv responsable, se intentó rebatir por 
partida triple y copiosamente. Si coteja: 
mos agravios, ¿quién agravia a quién? 
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“*Vinicron los sarracenos 
y nos molieron a palos...?? 
. con lo que sigue, 

Verdaderamente la C. N. T. mo se 
ha preocupado de cantar la palinodia es 
porada por la soberbia mercantil de la 
razón social: “Barrera, Araugo y Santi- 
Mán *>9 

Ya que se me presenta ocasión, diró6 


AI 


ocupaba el ocio el Comité do la €, N, TW, 
mientras “La Protesta”? atromaba al 
mundo entoro con sus homilías, con sus 
pendencias bizautinas, con su beocia pa: 
labroría, con su beduína incomprensión. 

1 Comité de la C, N, T., constituido 
secretamente, residía en Savilla, Bus 
miembros perseguidos por las uutorida 
des, ge veían forzados u la nmetuación 
clandestina. A pesar de ello, duró poco 
tiempo. Juntamente con log representan 
tes de la €, G, T,, de Portugal, fueron 
encarcelados y después decretada la ex- 
pulsión de unos y el extrañamiento de 
España de los otros. Be logró constituir- 
lo en Zaragoza, también uctuando en la 
sombra y corrió idéntica suerte, ¿Para 
qué seguir adelante con los tropiezos y 
uadanzas que tuvo (y aún no ha termi- 
vado) el Comité que fantos agravios in- 
foría u la F. O. R. A.? Para dojar bion 
aclarado este extremo añadirá solamonte 
que, “La Protesta”?, no sabe siquicra 
que “Solidaridad Obrera'? es el órgano 
¡de expresión de la Confederación Regio- 
¡nel de Cataluña y no de la C, N. del 

T. de España; y que los rodactoros y co- 
laboradores del periódico disfrutan de ab- 
soiuta independencia pare usar de su de: 
rocho «u la crítica, siendo responsables 
los firimuntos, 

Cuando yo leí en “Lu Protesta”? la 
¡excomunión en que la C. N., T, estaba 
lucursa, debido al espíritu agudamente 
intrigante de los dictadorzuelos de *“La 
Protesta”, reuní los números del perio 
diquito con objoto de replicar debidumen- 
te, recogiendo todos sus pelos y señalen; 
pero las cosas en España, camaradas de 
América, andan de medio lado, eomo sus 
hubitantes y una noche, que no diré bue- 
na, la policía cargó con nosotros y con 
la plúmbea prosa de *“La- Protesta?”. . 


El trabajo del camarada J. M. Fernán- 
dez en “'Solidaridad Proletaria”'. — 
Bignificaciones 

Al aparecer ““Bolidaridad Proletaria??”, 
en sustitución de ““Soliduridad Obrera??, 
so me encargó de su dirección. Entonces 
publiqué en follctón el documentado es: 
tudio contributivo del movimiento obre: 
ro anarquista de la- Argentina, del ca: 
murada J. M. Fernández, que ha pro: 
vocado la publicacin de los 3.000 artícu- 


los de **La Protesta'” contra la **Usa?”, 
la “*Ala'? y el afligido Pestaña. 

Yo eonocía la Carta Orgánica de la 
“4407, 8. A,””, la prensa de la “A. L., A.?” 
y poguía atentamente sue progresivos des: 
envolvimientos. Como también era lector 
de “La Protesta” (y admirador de la 
parto más importante de las eólaboracio- 


ns de Europa) y de una porción de 
semanarios satélites suyos, notaba que 2 
cada avance de la “*U, 8. A.”, corrus 
pongía una exacerbación de la campaña 
difamatoria de ““La Protosta'”, No igno- 
reba que en la ““A, L. A.” había agru- 
paciones que miraban con buenos ojos 
bucia Moscou; poro, ufortunadamento y 
como preveía, so ha obrado ya enérgica 
mente con esas agrupaciones, cxpulsándo- 
las de su seno. Tampoco dejo due saber 
que on lu *U. S, A.?! se manificstan ae- 
tualmonte diversas tendencias a Conse: 
cuonéia de no haberse decidido su in 
greso en la A. 1, T, (Asociación Inter- 
petioual de Trabajadores, cn Berlín). Po- 
ro costo, en principio, carece para mí de 
importancia, puesto que sostengo que las 
organizaciones obrora3 son y deben ser 
aglutinantes de trobajadores organizados 
por ramos O industrias, de creencias y 
convicciones políticas sumamente hetero: 
gónos. Lo valioso es su decluración de 
principios, $u orientación revolucionaria 
de lucha de clases por la acción direc- 
ta, Hoy, veo con satisfacción que sus 
cuadros sindicales se adensan y que gus 
agrupaciones se purifican. Tengo a la 
“*T, S. A.?”” por la única organización 
proletaria revolucionaria de la Argonti- 


na de porvenir cierto. Considero a la 
“A, L. A.?” como una organización que 
responde a la trayectoria moderua del 
anarquismo. Una y otra, en mi concepto, 
están llamadas a ejercer una influencia 
docisiva en la marcha ascendente dol pro- 
letariado hacia su emancipación integral. 

Con lo dicho, vengo a significar mi 
intervención en este litigio, como direc- 
tor de **Solidaridad Proleturia'” y como 
autor del preámbulo, prefacio o prolegó 
mono sin firma que figuraba cn el tra: 
bajo «lcl camarada J, M, Fernández y 
del que, la inopia de los empresarios de 
““La Protesta”, culpan a Pestaña, Es 
un *fdelito”” que cae sobro mi exclusiva 
responsabilidad personal y que compar- 
ten todos los compañeros que aspiran a 
robustecer el organismo confederal dán- 
dole un espíritu netamente y puleramente 
orgánico. Do él, es indubitable que no 
participan Jos grupos sterninianos sin 
aritmética ni ortografía, los individualis- 
tas incongruentes y los calificados por 
Loroulot de **lobos”? en su conocida no- 
vela de mal ambiente anarquista, recor- 
dada muy oportunamente por el compa- 
ñero Adolfo García, de “Solidaridad ”” 
de Chicago, en una róplica al compañero 
Pedro Estevo comentando apreciaciones 
de éste” sobre la actuación de algunos 
grupos dentro de las organizaciones obre- 
ras de Barcelona. 


Puede pues “La Protesta*? cambiar do 
| disco y dirigir sus tiros hacia mí, si así 
le place. Tengo la tranquilidad de con- 


aciorto histórico, 


Fisonomía moral de *'La Protesta”” 

lin España hay una easa editora que 
realiza una gran obra cultural por sus 
ediciones cconómicas cu ciencias, arte y 
literatura: la Casa Calpe; un periódico 
que asume graciosamente la ropresonta- 


ción de todas las virtudes civiles, 1mili- 


tares y teologales: el **A, B, C.?”; otras 
dos casas editoras que realizau une obra 
negativa publicando obras de cultura uni- 
versal: Muucci y Sampere. 

So trata de tres grandes empresas in- 
Hustriales burguesas. Bus accionistas y 
propietarios están  atiborrádos de oro, 
Calpe traduce las mejores obras moder- 
nas europeas con exquisito gusto y 
erúpulo intelectual, Hw una industria co: 
mo otra cualquiora, miontula con fines de 
lucro, pero que satisfute lus exigencias 
intelectuales de los hombres ansiosos de 
conocimientos y de cultura. 41 “A. B. 
C,.”, no sé si debido u que las virtudes 
han perdido virtualidad u fuerza do fu: 
miliaridad econ ellas, o porque cultiván- 
dolas teóricamente ya nadie las toma en 
serio, se traba cm continuas pelcas von 
todos los sectores avanzados del psa, Co: 
mo se ve, especula cou €l trauquillo de 
la regeneración, que por ese periódico 
propagade produce efoctos contraprodu- 
centes, Muueci y Seupere, el uno editan- 
do dotestables traducciones, Gmuañadas y 
mutiladas, do los mús grandes macstros 
de la literatura y el otro de sociología, 
filosofía y anarquisino, efoctúan pingúes 
negocios, No importa para sus propósitos 
crematísticoa que el traductor, pugado 
eon sordidez de usuresro, no domine ni el 
idioma propio ui el extranjero. No iu- 
porta que el. lector, como he podido com- 
probar personalmente, anto dos traduc- 
ciones de una misma obra, no sopa.a cuál 
dar crédito, aute las contradicciones cu: 
tre sí en párrafos iguales. Asimismo, pu- 
rece que es indiferente pura la cultura 
que, tomado el texto en el idioma origi- 
nario, no coincidiera ui en forma ui en 
fondo con ninguna de lus traducciones. 
Es de ercer, si a la iudiforencia gonerel 
nos atenemos, que esto som nimiedades 
que no van au ninguna parte. Tiquis-mi- 
quis. 

Ahora bien: Calpe, Maucci, Sempere 
y el “A, B, C.””, nos dan lu fisonomía 


us 





30 de Mayo de 1925, 


A 


2 ciencia de haber obrado con rectitud y ¡pueden presentar un sólo libro «que pue. 


du ponerse al nivel de las traducciones 
de la Escuela Moderna, ¡Qué malos ratos 
hemos pasado algunos compañeros, Obstj- 
nados en descifrar la literatura que sirve 
Lu Protesta??! 


**La Protesta*” insulta y amenaza porque 
no tiene razón 


¿s muy huniano, tristemente humano e 
“demasiado hfimano??, que diría Nietz. 
seho, lo que le sucede a “La Protesta”. 
Cualquiora, con la conciencia burguesa 
(toñida de anarquismo, elaro está) de suy 
eternos empresarios, haría lo que ellos 
hucen: defender el negocio con dientes y 
unas, « inordiscos, rasguños y puñadas; 
panza arriba y pataleando. Han de <on. 
servar la clientela por todos los medios: 
si log trabajadores se sacuden su dietadu- 
ra rebozada de patriarcado, quebrantan- 
do las organizaciones obreras, Igual hu. 
ce la policía de todos los países: destruir, 
siempre que pueden, la unión de los tra: 
bajadores organizador on fuerza Yevolu 
cionaria, ¿No propugna por esta des 
unión, un día y otro “La Protesta”? Xy 
negocio se les volatiliza y osa tenebrosa 
Internacional formada por el triunvirato: 
““Barrera, Arango y Santillán”, no ceja 
de poner todas. sua cualidades para la in- 
triga au prueba. Nos quedan por ver, to- 
duvía, cosas estupefacientes, 

Ahora, han concentrado todo su esfuer 
70 en preparar el asalto do la-A.-1, T., 
en el próximo Congreso de marzo en Ams- 
terdar:, Darán un espectáculo edifican- 
te, digno de hombres libres y capacita. 
dog. ¡Sonroja pensarlo! Irán a salvar el 
movimiento obrero anarquista internacio- 
nal. ¡Qué farsa! 


Maxuiavelismo de a centavo 


““La Protesta”? arrecia, según me di- 
cen, su campaña contra Pestaña. -- 
“£;Qué lenguaje emplea!?? -— añade el 
compañero que me habla, contrayenda 
los músculos faciales cn un gesto que 
expresa visiblemente la repulsión que le 
causa. —*“No huy que hacer caso; — le 
digo yo encogiéndome de hombros — aún 
abrirán más la caja de los truenos y e€n- 
da día será su vocabulario más eleetri- 
zante y puerco, Creo que fué Séneca el 
quo dijo que **cuanto más menospreciado 
es un hombre menos freno tiene gu len- 


e Fr »? y 0 1 ? ¿ Y 
moral de la razón social; “Barrera, Aran- | 8U8””. Creen que irá Pestaña al. Congre- 


go y Santillán.” 

“La Protesta?” cs une empresa mel- 
cuntil que especula con las ideas anar: 
quistas como podría huccrlo con publica: 
ciones pornográficas. Se pareces ul “A, 
B. C.”” en que cubre la mercancía con 
locciones de ética, En éste anarquistas y 
on aquél burguesas, — €s igual para el 
caso —, Sobre las ideas que expende ejer 
cc el abuso de supremacía, , 

Los emprosarios de *“La Protésta”? son 
de una psicología aníloga a lnido Maue- 


ci y. BNempere. Se da el huebo" en estos 
capitalistas y en estos anarqUistus, de 
que los buenos libros al pasar por los 


túrculos se convierten en malos, Si las 
obras por ellos editadas, so someticran a 
riguroga constatación y cotejo peritísimo 
eon el original, se verían las infidelida- 
des impordonables cometidas. “La Pio- 
testa”? ha tenido a su cargo el trabajo 
do convertir en ininteligibles, escritores 
anarquistas que han gozado de fuma, por 
sus condiciones de claridad en la exposi- 
ción de ideas. Ha dejado los textos plu- 
gados de odiosos lunsres, oscurecidos, ter- 
giversados o impenctrables a la compren: 
sión. 

Y por último, comparo a “La Protes- 
ta”? con “Calpe” por el easo paradóji- 
co de quo, ésta empresa burguesa, hace 
obra educadora, cultural y subversiva, 
mientras la empresa anurquista con re: 
volucionarios al fronte, es de mezquino 
ospíritu y empequeñece cuento toca. 

Los empresarios de **La Protesta”' no 


Para «El Libertarto» 


Cárcel Celular, 


Barcelona. 
Nota aditiva. — He observado que 
“¿La Protesta?” comunica 4 sus Icetoros 


que **8oli*! es el órgano de la Contedo: 
ración Regional del Trabajo de Cataluña. 
¡a exa hora que se enterara! También 
observo que trata más benévolumento 1 





Para nadie es ya un misterio; todos los 
aliancistas conocen la obra miserable «que 
vione realizando el Partido Socialista nu: 
intermedio del Comité de Información 
Gremial, y esa espantapájaros que se lla- 
ma Comité de Sindicatos Autónomos, don- 
de se ocultan los carneros de la Coníra- 
ternidad y los politiqueros de Curtidores 
y Municipales con Muzio y Loirós a la 
cabeza. 


La campaña solapada, de intrigas y ca- 
luntnias que vienen realizando para divi. 
dir a la U. 5. A. es digna de la Liga 
Patriótica y como si de ella viniera, debe 
considerarse, y repelerso. 


Es hora de dejarse de mirar a la luna, 
y arremeter com todas las armas a nues- 
tro alcance contru esa pandilla de logre- 
ros que desplazados por voluntad del pro- 
letariado de los puestos de dirección de 
la U. 8. A. pretenden dividir a esta, pa- 
ra detentar la dirección de un futuro or- 
ganismo amarillo y rompe huelgas a crear 
por esos detritus del movimiento obrero, 
que solo han servido de lastre impedidor 
del avance proletario. 


IN 


so de lu A, 1. T. y quieren evitarlo 
pura que Santillán se despache a su gus- 
to. **La Protesta*? aspira a que aquí sé 
entuble una lucha enconada contra Pes- 
taña para que se le elimine de la dele- 
gación que envíe la OC, N, T. En cuan- 
to se enteren de que está cn la, eáóáree! 
y con probubilidades de permanecer aquí 
ulgunos nieses, verás como amainan.?? 

De todos modos y a pesar de la bilis 
emponzoñada de los empresarios de *“La 
Protesta”?, sus campañas son estériles 
pora el efecto que se proponen. Sólo 2 
ellos se les puede ocurrir inventar esa 
confabulación de Pestaña-Filippo para no 
sabemos qué ceondenables muquinaciones. 
¡Qué ganas de hacer de '““Mnquiavelos 
a centavol”* 

Todo eso es favor, irrcfrenable miedo, 
espanto de lo que pueda ocurrir ante la 
negra. perspectiva de une liquidación 0 
quiebra de la empresa. 

En cambio me eonsta que Santillán au 
da muy atareado en impedir que en En- 
ropa se conozcan los entuertos de “La 
Protesta”?. Babe darse muña para esa 
cionar a unos ya otros, cosa que a na- 
die extraña. Está en su elemento. Esas 
eran sus tareas en España cenando estaba 
al servicio de la Embajada alemana. En 
Barcelona todos los viejos militantes du 
la organización conocen su actuación de 
republicano rudical, defendiendo al fa- 
moso histrión, Lerroux, al servicio de la 
Monarquía con igual tesón y ardimiento 
que uhora pone en el ideal anarquista. -- 


¡los anarquistas desafectos agrupados en 
La Astorcha*?, como invitando a un 
armisticio. Se ve que a “La Protesta?” 
se le agotan las energías y desta un Je" 
fuerzo. — A. A. 





UNA OBRA DISOLVENTE 
QUE DEBE DESBARATARSE 


Los aliancistas deben agruparse de 11- 
mediato en los sindicatos, cambiar ideas 
con loa que simpaticen con el espíritu unio- 
nista de la Central, y librar batalla decl- 
aiva. > 


No hay vueltas que darle; los comanits 
dos oficiales que los grupos socialistas dan 
a la publicidad son categóricos y eviden- 
cian el espíritu canallesco que informé 
sus mirajes. Hay que dividir a la U. $ 
A. cueste lo que cueste es la divisa de 
ellos, a esta hay que oponer la nuestra: 
mantener la unidad jugándonos enterofS 
en el entrevero. Nada de contemplacio 
nes para con los desleales. Hay que ir % 
la carga camaradas sino queremos pre 
senciar hechos dolorosos. 


Con cauvela de bandidaje, han separs 
«lo de la U. 8. A. a Municipales, Obrero 
del Afirmado, y Curtidores, y con mi 
serable fin ham pretendido sin lograrlo 
aún, desadherir a la F. Gráfica y F. 0- 
Maritima y sindicato de Marmoleros Y 
con «solapado agachamiento han dado 12 
orden a todos sus afiliados para que 2 
todos los sindicatos se aproveche cualquier 
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EL CONGRESO DE LA A. 1. DE LOS TRADAJADORES 


CRONICAS DE SUS SESIONES 


«Gin 21 e las 14 y 30 so rcunic- 
on 60m la sala Krone do Amsterdam los 
¡logados al congreso internacional orga: 
nivado por lu Asociación Internacional de 
los Tiubajudores. El camarada Augurto 
HEsicil, delegado de ln N. 8, V, de 
¡tolunda, saluda a los delegados rounidos. 

dogaeby (del bureau adia.) informa que 
| congreso ao pudo comenzar sus sesio- 
nes el día 20 por la detención de los ca- 
nurados Rocker, Kater, Souchy y demás 
integados alermmanes. Pide se nomb+s* una 
omisión verificadora do mandatos, Se 
sombrun u Jensen, Hoozod, Souchy y 
soatillán. Mientras la Comisión realiza 
au trabajo el camarada Roeker tomu la 
valabra y baco ua discurso do salutación 
,1 proletariado holandés, Recuerda la fi: 
zura de Domerla Niewenhuis, de quien 
juá amigu y a quién conoció en el con: 
uso sindical do Bruselas (1891) cuando 
o trabajaba cn la 2%. Internacional. In: 
voHutaraente después de hablar Rocke» 
só sobra 01 Presidium. Participan en 
y: Kator, Campos, Lansing, Jensen. 

Uu delegudo de la luternacional Anti- 
wilitariste lee uu extenso informe de su 
organización donde se explica la intensa 
uctividad que desarrollan, dico que ha- 
lia en mombre de todos los detenidos y 
peísionoros de todos los países, sin dis: 
tiewión de ningún estado. 

se nombra la Comisión redactora de 
wociones participando en ella Borghi, 
Curbá, Lunsing, Bocker y Díaz. 

Ma loca las cartaz y telegramas llega- 
Jos al congreso: una earta de los socia- 
listas y imeximalistas rusos residontes en 
ci oxtraajoro quienes protestan eontra la 
Jietadura bolehoviqui que “no es la die- 
tuiara del prolotariado”?, Be leen nume-: 
rusos telegrames- que vienen de las orga: 
vizariones y juventudes sindicalistas de 
Portogal. Llegan tombién telegramas de 
viistintas ciudades holandesas, de las ¿ju 
vemtudes anurco-sindicalistas de Berlín. 
lía telegrama de los sindicalistas norus- 
29s explica porqué no pueden enviar di- 
rectamente un dolegado y so hnecn repre: 
“atar por Jensen; los anarquistas socia- 
listas de Austria saludan al eongreso, 
ununciando un congreso regional on Vie- 
ei día S de abril. 


3 


Informes 


El compañero Campos leo un extenso 
inforzae áe la C. G, T. de Portugal. His: 
intia el movimiento regional hasta los úl- 
times conatos reaccionarios que aún no 
tas desaparecido totalmente, 

ki presidium anuncia que se hu non: 
vado una comisión para estudiar la ei- 
imeión de lu Argentina y la interveneión 
da un delesado de la A, L, A, eompa- 
coro Luis Di Filippo, forman la comisión: 
varbó, Bilva da Campos, Rocker y Jon- 
se, El congreso aprueba. 

ieble Franz Píomfort, delegado de la 
A. A, U, E, (Unión General de los Tro- 
tajadoroa Alemanes). Hace un extenso 
siseuzso explicando las caractorísticas es- 
vecioles de su organización y de las difo- 
'cacias que la separan de la F. A. W. A. 
lu organización que representa Piemfort 
sé está constituída por sindicatos sino 
502 comités de fábrica; son partidarios 
:* la dictadura del proletariado, dándole 

ésta oxpresión un significado totelmen- 
ls «listinto al que le dan los balcheviquia. 


ás 


tircunstancia para sorprendernos com una 
moción do autonomia, 

Frente a esa canallería en acción, la 
Allanza Libertaría Argentina eminente- 
ente partidaria de la unidad obrera ins- 
ta £ sus adherentes a la defensiva de la 
unidad en la U. S. A. invitando a ens 
'“eiemhros al cuidado de los sindícrtos 
áncurriendo a todas las asambleas, y fu- 
Mentando los grupos estirpadores del di. 
visionismo de nueva cuño. 

Hay que resolverse con energía e inte- 
¿gencia -antes de que esa gentuza tome 
las, 

El doscuido que los cirarradas han he- 
“ho de los sindicatos ha permitido creer a 
loa políticos que éstos serán pronto ins- 
tumentos de ellos, y conviene evidenciar 
*l equivoco de éstos plantándose como 
“Hagra y resolviéndose cr: las circuns- 
“auclag aconsejen. 

Sindicatos que intenten autonomizar de- 
2. de inmediato crearse otro. Si la divi- 
' dón es lo que propagan, división hay que 
%poner, pero antes de apelar a esos ex- 
tremos hay que defender la unidad dezde 
úl propio sindicato con entera valentin, y 
“0n resolutiva entereza. 

Por la unidad han ido al sarriticio y 
* la muerte incontables camaradas. 

_Si es necesario que la lista de loz már- 
“ires se alargue, que sea nomás. 

Preda ser que no sean siemprs le unto. 
“stas los que Mevemos la peor parte. 

Es doloroso que hablemos con eso len. 

“uaje, pero es el que los hechos y las cir- 
"Unstancias reclaman. 
Solo a la burguesía le interesa la divl- 
sión, quien la propaga debe considerarse 
a un mercenario al servicio de aque- 
“8, y A un mercenario no se le puede ir 
“0 contemplaciones. 

Por la Unidad, que cada uno ocupe su 
Puesto de vanguardia contra los logreros 


de la política a defender los cuadzos sin- 
icales, 


_Por el porvenir de la organización obre- 
EA a la defensa activa, camaradas. 

Viva la Unidad Obrera. 

Viva la Unión Sindical Argentina. 


El secretariado lee una moción provia, 
sobre la unidad internacional, redactada 
por Schapiro. Se entabla un debate so: 
bre este asanto, los oradores se manifies 
tau de acuerdo con la moción “on prin: 
cipio??, 

Dado lo ovanzado de la hora se sus- 
pende la sesión hasta el día siguiente. 


DIA 


,.. 
-. 


Están presentes las siguientes delega- 
ciones: 

Argentina (F. O. K. A.) — Diogo Á. 
de Santillán y Julio Díaz. 

Alemenia (Y, A. U, A.) — Fritz Ka- 
ter. 

Dinamarea (R, A, F.) — A. Jansen. 

Holanda (N. 8. VW.) — A. Rousscau, 
Bb. Lansing (hijo), Hooze, G. PBlankewm, 
Borg, C. Bekkor, M, Hune, Vonk. 

Italia (U. 9. 1.) — A. Borghi. 

Brasil (1, O, de Río Grande do Sud) 
-— R. Hocker, 

Méjico (C. 4, T.) — D, A, Santillán. 

Noruega (U; Y, F,j — A. Jonsen. 

Portugal (C. G. T.) — Silva Cumpos. 

Suecia (8, A. €.) — A. Jonsen. 
"Uruguay (1, 0. R. U.) — Julio Díaz, 

España (C. N, T.) — Eusebio C. Car- 
bó, y 

Huéspedos: 

Alemania: Juventud auarco-sindicalis- 
ta — E. Rocker, Yi, Betzer. 

Unión General de los Trabajadores (A. 
A. U, E.) — F. Plenfert, 
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ñol, replicando a Santillán. Carbó hable 
sobre este asunto explicando su colabora: 
vión en esta tarea, Continúa informando 
Bouchy, afirmaudo que es necesario un, 
servicio de prensa .en idioma inglés, ha: 
bla también de la 1, W. W. replicando 
a Santillán, Debemos bacer propaganda 
— dice -— para que las secciones italia 
nas, rusas, portuguosas, ete. se adhieran 
a la A. 1. T, Contesta u Díaz sobre cl 
hecho do haber citado en el informe a la 
Unión Sindical Argentina. 

8e lee una nota de Jos revisores de 
cuentas de la A. 1. Y. dcelarando ha- 
bor rovisado muchas veces los libros en- 
contráudolos en forma satisfuctoria, pi- 
den la aprobución, : 

Borghi, pide aprobar el informe del su: 
eretariado, Se vota: hay unanimidad. 

Wabla Rockor. Hace un extenso y cu- 
luroso diseurso por espacio de dos horus. 
Su discurso tienc relación econ la moción 
Schapiro sobre las internacionales, El 
discurso Bocker se publicará en cuanto 
se traduzca al francés y al español. Roc: 
ker presenta una moción, luego, sobre la 
“Actitud del Sindicalismo Revolnciona- 
rio fronte a las diversas tendencias y di: 
ferentos partidos existentes en ol movi 
miento obrero??. 

La discusión so entabla sobre la moción 
Rocker y Schapiro, considerándolas cono 
una gola cosa. ón esta discusión +e pasa 
revista al movimiento obrero internacio 


mantiene cordiales releciones con los 1. 
W. W. Defiende la posición de su or 
ganización en la lueha contra la amona- 
za fascista en Portugal. Dice que para 
ellas el frente único obrero es una nece- 
sidud. 


Habla: Lansing completuudo el disenr- 
so de Rocker, sobre la misión práctica de 
los sindicatos en las luchas por conquis- 
tas inmediatas. Expone cual debo ser la 
misión práctica de la A. 1, T. 


Díaz, propone una agitación internacio 
nal por las 6 horas de trabajo. Sobre es- 
to asunto se entabla un animado debate, 
resolviéndose pasar el asunto a una ¿o- 
misión especial. | 

Habla Rocker declarando que Lansing 
ha interpretado mal ulgunas de sus decln- 
raciones, Afirma la necosidad le las lu- 
chus por las conquistas inmediatas. Mace 
distinción entro el reformismo y el sin- 
dicalismo revolucionario. El porvenir” to 
conquista luchando continuamente, 


Pfomfert. Insiste sobre 01 antiparle- 
mentarismo en las luchas obreras contra 
la rcacción. Hublar de los que piden to- 
do o nada y se quedan sin nada. Nues- 
tra misión consiste en convencer al pro- 
letariado para que se apodere de las fá- 
bricas y tallores constituyendo los comi- 
tés de fábricas. 


Souchy advierte que todos los oradores 
están de acuerdo y que por lo tanto *e 


nal desde el punto de vista de la doctri-¡ autorice al relator Lansing para que ha- 





de 


LOS DELEGADOS CONCURRENTES AL CONGRESO 


(a la izquierda sentado nuestro delegado Di 


Atiauza Libortaria Argentina y C. de 
4. del Uruguay — Luis Di Filippo. 

Preside Kater. Se loe una carta-snlu- 
tución de la Bolsa del Trabajo de Lisboa. 

Souchy loe el informe moral y econó- 
mieo del gecrotariado por espacio de una 
hora. Sa pone a discusión. El delegado 
Rousseau dice que en lo sucesivo el in- 
forme debo darse escrito con anteriori- 
dad para que los delogados traigan ya 
previamente elaboradas sus objeciones al 
respecto. 

Santillán eritien diciendo que dol in- 
forme se desprende el quropeismo de la 
A. 1. Y., que allí todo se hace con un 
eritorio curopeo. Atacan a la L, W. W. du- 
ramente, calificándola de reformista y 
enemiga do la A. I, T, Borghi lo inte- 
rrumpe diciéndole que el juicio no rige 
para la sección italiana de la IL. W. W. 
Campos, dice lo mismo con respecto a los 
portuguesos. Habla de las cotizaciones de 
la F. O, R, A, contestando al reproche 
de Solchy quion dijo que no cotizaba. 

Borghi refuta a Santillán. Dice que la 
A. 1. T, no es la F. O, R, A, En la 
Internacional puedo habor armonía: pero 
no uniformidad. Hay que respotar las ca- 
rocterísticas rogionalos. Habla del sindi- 
ealismo en Francia y de su situación ac- 
tual. 

Díaz repite lo mismo de Santillán; 
arremete contra los 1. W. W. (Santillán 
traduce al alemán inoxactamento, provo- 
cando protestas de los delegados). 


Ino: Libortrasen — Olans Katz, 
" Perú: “La Protesta'* -— Santillán. 
“1 Proletario'” — E. U. de N, Amé: 
rica — A. Borghi, Virgilia D'Andrea. 
] 


Sesión de la tarde 


Habla Carbó. Explica la situación de 
la C. N, T., defiende los métodos y los 
principios de su organizacin, refutando 
las críticas de la F, O. R. A. 
“Campos habla en el mismo sentido. Ex- 
phea la propaganda sindical en su país 
y la lucha con los comunistas, No se lea 
debe expulsar sin combatir. No está do 
acuerdo con Díaz ni con Santillán. Ha- 
bla de la 1. W. W. y de las buenns re- 
laciones que mantienen con la C. €. T. 

Kater advierte que los oradores se ale- 
jan del punto en discusión hablando de 
otros asuntos. : 

Souchy relete porqué apareció y cómo 
la Revista de la Internacional en Espa- 
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va y la táctien revolucionaria. La delega- 
ción de la F, O. R, A. no pierde opor: 
tunidad para atacar a los I. W. W., pro- 
vocando las protestas de los delegados. 

P£emtert habla extensamente haciendo 
la crítica de las organizaciones autorita- 
rias. Vico que a las palabras Sindicalis- 
ta Hevolucionario ca necesario agregar 
anti-nutoritario y anti-estatal para que 
se aclaren bieñ los eonceptos. 

Se resuelve pasar por escrito a la Co- 
misión de Redacción las objeciones quo 
se presenten a las mociones Rocker y 
Schapiro. Se levanta la sesión u las 19 
horas. * 


0) 


sd 


DIA (Sesión de la mañana) 


Habla Borghi sobre la moción Rocker, 
dice que tiene una importancia extrior: 
dinaria. Está de ucuerdo con el discurso 
de Rocker. Estudia el problema de la uni- 
dad internacional y nacional. Dice que 
la escisión y la unidad hay que conside- 
'rarlas como cuestiones cireunstanciales y 
no de principio. Da el ejemplo de Fran: 
cia y Holanda. Plantea el problema do 
Italia. : 

Se lee una carta llegada de Francia 
enviada por una conferencia anarquista 
realizada por los expatriados rusos, po- 
lacos y judíos. Proponen una carapaña in- 
ternacional contra el terror 
Pasa a la Com. de Redacción. 

Se discute el informe de Besnard donde 
se habla de las tres internacionales y de 
gu unidad. Se le utaca unánimemente. 

El secretariado leo un artículo apare- 
cido en ““Solidarity”” contra la A. 1. T. 
y la contestación del seerctario do la 1. 
W. W. A la protosta del secretariado 
do la A. I. T. 

Borghi dice que se le proponga a los 
refugiados rusos, polacos y judíos, reali- 
zar un mitin en París bajo los auspicios 
de la A. 1. T, 

A las 13 horas la presidentia declara 
cerrada lu sesión, 


sovictista. 


Sesión Pomeridiana 


A lus 14 la presidencia declara abierta 
la sesión. Ble discute la manera de conti- 
nuar el orden de las discusiones, 

Habla Díaz y vuelve au atacar a los 
Il. W. W. 

Campos, declara quo la C. G. T. está 
de acuerdo con la moción Schapiro, con 
testa a Díaz y afirma que la C, G. T 


Filippo) 
ga una moción conerota al respecto de las 
luehus por las conquistas inmediatas. 


o Segión de la noche 


Habla Pfemtfert sobre su organización 
y su ingreso en la A, 1. T. Explica la 
teoría y práctica de su organización. In- 
siste sobre los eomités de fábrica y por 
los sindicatos, Dice que ellos siguen la 
escuela de la 1*. Internacional. 

Borghi advierte a la presidencia que 
estamos cn la moción Rocker y no en 
otros asuntos, 

Se vota la moción Roeker en principio 
y se aprucba. 

Rorgbi toma la palabra para tratar c! 
tema: La lucha contra la reacción. Hace 
un elocuente discurso. Especifica las di- 
ferencias que hay entre las reacciones 
do vieju estilo y el fascismo. VDiec que 
necositamos un examen de nuestra par- 
ticular posición eomo sindicalistas revo- 
lucionarios para doduecir una línea de con- 
ducta a seguir frente a los movimientos 
reaccionarios. Dice que antes de todo de- 
bomos decir qué es lo que no debemos 
hacer y luego lo que debomos hacer, His- 
toria la situación italiana y critica eual- 
quier colaboración formal con los parti: 
dos democráticos. 


Le 
sobre la situación ospañola desde la pri 
mora reacción hasta la fecha. Explica la 
teoría sindical de la C. N. T. y sus lu- 
chas contra el capitalismo y el bolchevis- 


| Dice que debemos tener un sentido 
| 


sigue Curbó. Habla exteriormente 


do la realidad social y no dejarse embria- 
gar por las preocupaciones especulativas. 
El discurso de Carbó es extenso y tormi- 
na formulando su criterio que es absolu- 
tamente idéntico al de Borghi puesto que 
la política de ambos países es semejante 
poro no idéntica. 


DIA 24 (Mañana y tarde) 


Borghi loe su moción, Pasa u la Co- 
misión de Redacción para traducirla, Lle- 
ga el camarada Schapiro a quien la poli- 
cía lo impidió llegar con anterioridad. 

Schapiro habla sobre el tema: Solida- 
ridad Internacional Completa su infor- 
me hablando también de la propagunda y 
la acción internacional. Dice que debe- 
mos superar la etapa puramente senti 
mental e improvisada, previendo los ca- 
-80s y organizando la solidaridad preven- 
tiva. Habla de la propaganda internacio- 


nal oral y escrita, diciendo que hasta la ; 
fecha ha sido deficientísima. Pero mien- 
tras no se eotico bien, esto será impo- 
sible. Habla de da internacionalización 
de cada propaganda regional. Demuestra 
con abundancia de cifras y argumentos 
la bondad de su tesis. La probable fu- 
sión entre Moscú y Amsterdam nos im- 
pondrá una enormc tarea a realizar. La 
acción internacional es inseparable de lu 
solidaridad y la propaganda previamente 
vigorizade. Expone los medios económi: 
eos que puoden favorecer el plan que 
propone. 

Santillán ealifica la relación Schapiro 
como unn fantasía irrealiznble, Díaz, re- 
afirma lo mismo. Dice que en la F. O. 
R. A. el espírito anarquista impide eo- 
tizar. Agrega que la F. O. R. A, ¡tie- 
ne 60.000 adherentes y 20,000 cotizantes! 

Kator eree que esto es uno de los pun- 
tos más importantes del congreso. Histo- 
ria el desarrollo económico de su organi- 
zación (F. A. U, P.) La gran Crisis 
económica y la inflación de la moneda 
han impodido al proletariado alemán 
cumplir en forma eficiente sus deberes. 
Los csfuerzos para sostener la prensa sin- 
dical han sido enormes. La solidaridad 
internacional les he salvado. Aprucba la 
moción de Sehapiro, 

Lansing está de acuerdo con Kater. Re- 
pliea a la F, O, R. A., ereo que la so: 
lidaridad moral es insuficiente y que nt- 
cesitamos un poco más de disciplina de 
lo contrario la organización cs un mito. 

Carbó defiende la moción Schapiro, de- 
muestra como la experiencia española de 
muestra las simpatías que provoca lu 80- 
lidaridad oportunamente aplicada.  De- 
muestra la diferencia existente entre la 
disciplina sindical y la disciplina militar. 
Refuta el eriterio simplista de la F, O. 
R. A. 

Sehapiro, propone limitar el tiempo a 
los oradores. Se aprucba. 

Jensen, en nombre de las orgunizacio- 
nes escandinavas apoya la moción Scha- 
piro. Refuta a la F. O, R. A. Afirma 
que las funciones de la A, 1, T, no pue- 
den hmitarse a los eongresos internacio- 
nales. Cita el caso de que en Dinamarca 
por falta de dinero el movimiento eindi- 
ealista revolucionario ha casi desapare- 
eido, 

Campos se declara partidario de la mo- 
ción Schapiro. 

Souchy reprocha a la F. O. R. A. no 
haber cumplido sus deberes económicos 
econ la A. 1. T. Apoya a la moción Scha- 
piro. : 


DIA. 25 


Kuter declara abierta la sesión a las 
9,43 horas, Inmediatamente los delegados 
holandeses dan una sorpresa al congreso, 
entran con un grande y hermoso canasto 
de flores; es el día aniversario de Rot» 
ker. Cumple 52 años. El camarada Rous 
seau toma la palabra y le saluda en nom- 
bro de los revolucionarios holandexes, en 
tregándole el delicado homenaje. Todos 
tos delegados de pie aplauden, inmediata- 
mente pasan a besarle las mejillas al bra 
vo militante. Rocker emocionadísimo no 
sabe cómo agradecer esta espontánea y 
vivísima demostración de cariño y apre: 
cio. Dospués de algunos minutos el con- 
greso continúa sus sesiones, 

Habla Rocker sobre ln moción Sehapi- 
ro. La defiende, el desarrollo de la A. 
TJ, T, necesita medios económicos; eon- 
testa a Santillán con ejemplos del mo: 
vimiento obrero en la Argentina; no do- 
bemos ser — dice — “demasiado intran- 
sigentes, Santillán ha estado violento y 
exagerado, Hace un llamado a la cordia- 
lidad. 

Carbó recoge el deseo cordial de Roe- 

ker, Pero no puede pasar en silencio los 
ataques enlumniosos que “La Protesta?” 
y la F, O, R. A, han dirigido a la €. 
NX. T. Dice con mucha elocuencia cuál 
ha sido la situación de la (, N., T, an- 
tes del golpe de Estado, historia la epo- 
peya de “La Canadiense*? y la tragedia 
de estos días para demostrar cuán infun- 
dadas, injustas e inmorales son los ata: 
ques que se le dirigen, 
. Sehapiro pone en evidencia la contra- 
dicción existente entre los discursos de 
Díaz y Santillán. Además — dice -— se 
sabe que- las utopías no existen porque 
80 convierten en realidades cuando en 
ello hay empeño. Con «] criterio de San- 
tillán habría que 
por utopística. 

Se vota la moción Schapiro y se aprue- 
ba por gran mayoría. 

APesta altura del debate Santillán pi- 
de la palabra para decir que Carbó no 
debe participar en la Comisión de la Ar- 
gentina, le acusa de parcialidad. 
Carbó después de contestarle enérgica- 
mente, prescata su renuncia. 

Sehapiro se opone a la renuncia de Car- 
bó y dice que el congreso no puede so- 
meterse a la voluntad de la F, O, R, A. 
El congreso asiente y Santillán se calla. 


rechazar la anarquía 


Federaciones de Industria 


Sobre este tema habla Roussenu. Se de- 
clara partidario de los Sindicatos de in- 
dustria, nacional e internacionalmente. 
Cita el ejemplo de una huelga de las cons: 
trucciones navales. 

Pfomfert se opone; es partidario de 
los consejos de fábrica. Teoriza al res 
pecto. Schapiro, en principio es partida- 
rio de la moción Rousseau, pero se pre- 
gunta si la A, 1. T, está en eondicio- 


nes de hacer slgo práctico en ese sentido 
desde el punto de vista internacional 

Sonchy está do aeuerdo con Rousseau, 
aeepta la idea de nombrar una Comisión 
organizadora de las industrias internseio- 
nalmente de acuerdo «on las fuerzas «que 
cuenta la A. 1. T, 

Kator diec que no vale la pena nom- 
brar una Comisión especial, eree que lo 
mejor es que se unan las organiszacionos 
donde existan; dico que se preparan yu 
varios eongrosos industriales y que el 
congroso solo puede dar un voto al res- 
pecto. 

Sehapiro analiza y considera a la orga- 
nización por industrias desdo el punto de 
vista del Bindicalismo Revolucionario, to- 
mo un problema de organización revolu 
cionario, como un factor construetivo. 
Además tenomos el problema inmediato 
Je la solidaridad en las huclpas, Este 
asunto más que discutirlo hay que estu- 
diarlo. 

Se epoya la idea de nombrar una Co- 
misión de estudio para ir preparando la 
organización industrial internacionalmen 
to. 


Sesión de la noche 


Souchy informe sobre el tráfico **de 
la Pronsa?”. La Comisión especial ha: xe- 
suelto haeor un gran afficho, artístico .y 
llamativo, en todos los idiomas; además 
un álbum ilustrado. Se deciden «u +mbli- 
ear revistas en italiano y sueco edemás 
de las que ya sc hacen; fomentar le edi- 
ción de. folletos. Se aprueba el programa. 


El plan Dawes 


Lansing cs el relator sobre oste tema. 
Hace un extenso diseurso. Diez «us el 
plon Dawes es la continuación del trata- 
do de Versailles y que doja un amplio 
margen para una nueva guerra. Dice que 
la explotación u que se ve sujeto el pro- 
letariado alemán eon la pérdida de sus 
conquistas, se hace extensiva al prolota- 
riado internacional. Este desequilibrio 
enorme solo se resuelve con una nueva 
guerra o una nueva revolución. 

La A. IT. T. debe estar absolutamente 
contra el plan Dawes. 


DIA 26 (Mañana) 


Kater léc la moción redactada por Bor- 
ghi sobre la reacción internacional pare 
que se vote. Es aprobada. ye 

Schapiro lee la moción Roeker refor- 
mada por la Comisión de Redacción. 
Schapiro le huce observaciones y pide 
que vnelva a la Comisin. Borghi está de 
acuerdo con las indicaciones de Schapiro. 
Pasa otra vez a la Comisión de Redac- 
ción, 


filesión de la tarde 


So lce la moción que versa sobre “la 
posición de la A. 1, T, frente a les lu- 
chas por las conquistas inmodiatas””, Mi 
congreso la aprueba. 

La presidencia anuncia que estamos e» 
las discusiones de los Estatutos, En el 
punto que se refiere a los Principios del 
Sindicalismo Revolucionario se entabla 
una discusión aclaratoria sobre el térmi- 
no “**partido””, ¿Los anarquistas son un 
partido? Borghi habla diciendo que no 
¿se puede juzgar con el mismo eriterio. u 
dos partidos políticos y a los anarquistas 
en sus eontactos con la organización, 
aunque haya ynarquistas (individualistas 
u antiorganizadores) que hacen más da- 
ño que los mismos partidos políticos, 

Kater recuerda que en Alemania los 
individualistas disgregaron «u la organi- 
zación. Rocker establece lag diferencias 
que existen entre los partidos que traba- 
jan la conquista del poder y las organi- 
zaciones anti autoritarias. Sostiene que 
cada organización sindical nacional tenga 
las relaciones que más les parezcan con- 
venientes con los anarquistas de acuerdo 
con las peculiaridades ambientales. Da el 
ejemplo de España donde anarquismo y 
sindicalismo se confunden; en Italia Ma- 
latesta no es sindicalista pero es impor 
tante trabajar fraternalmente con él. De- 
bemos considerar, en cambio, que es im- 
posible ir de acuerdo con los individua- 
listas y anti organizadores. 

Se resuelve que pase la cuestión a re-” 
solución de los organismos nacionales. 

Schapiro, presenta un informe creando 
una comisión de estudios que publique 
monografías sobre las luchas y los fenó- 
menos económicos. Se acepta unánime 
mente. Forman parte de esta Comisión 
de Estudios: Jensen, Giovanetti, Rocker, 
Maximoff y Carbó. La residencia será en 
Estocolmo. Díaz propone a Nido. Se le 
contesta que la Comisión aceptará los eo- 
laboradores que quiera, 

Se discute que relaciones debe tener 
el Bureau con las organizaciones no ad- 
heridas que a él se dirijan, Schapiro pro- 
pone se nombre una. comisión permanente 
para «que estudie los conflictos nuciona- 
les existentes entre las organizaciones re- 
gionalos. Santillán, se opone. 


Sesión de la noche 


Se discute el tema referente a las or- 
ganizaciones de industria. 

Habla Rousseau, de Holanda, abogando 
para que constituyan internacionalmente. 
Cita ejemplos de huelgas para demostrar 
su necesidad. 

Schapiro se pregunta si ha llegado el 
momento para la A, 1. T. de poder ha- 
cer algo práctico en este sentido. 

Se nombran 3 secretarios para el osta- 
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da por la C. R, sobra el plan Dawer,. 


internacional, en cada país, el primer do- 


“el informo do la F. O, R. A. 
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dio do este problema en los puisos e in- 
dústrias con los cuales puede eontar la 
A. 1, T. Estos son: Holanda (Maríti- 
mos y construcciones niveles), Portuzal 
(Ramo de la eonstrucción); Alemania 
(Tadustria Metalúrgica). 

Campo lee su informe sobre las ¡uven- 
tudos sindienlistas o Portugal, 

Botza hace lo mismo por Alemania y 
Carbó por España. 

Rockor dice que si tuviésemos más 
tiempo a nuestra disposición hablaría ex: 
tensumente sobre las juventudos demus- 
trando la gran importancia que tienen or- 
ganizándolas en nuestras filas. 

Rousseau, habla de las juventudes y 
gu educación revolucionaria, de su 
nización en las fábricas. 

So leo y aprueba la moción Giovan*tti 
sobre las juventudes. La F, O, R. A. 
veta en contra. j 

DIA 27 (Sesión de la mañana) 

Se discuten los Consejos de Fábrica; 
Carbó declara tener mandato expreso al 
respecto. Como resulta imposible, dado el 
poco tiempo que tenemos, abrir debate 
al respecto, se lo pido un informe escrito. 
Lo mismo se resuelve sobre el idioma in- 
ternacional. Souchy anuncia que se ha 
resuelto hacer una revista en fsperanto. 

La presidencia lee la moción vodicta- 


ers 


Lansing, pide que se publique ¿unto 


con la moción un informo más cxtens0, 
Carbó presenta una moción sobro el rus 


mo asunto en nombre de la C, N, T, 
Lansing propone organizar un mitin 


mingo de agosto contra la guerra, ex- 
eluyendo la colaboración de inidividuos 


u organizaciones que estuvieron por rula, 


Carbó presenta une moción de la £. N, 
'T. sobre la **producción eonsciente””, eon- 
tra la elaboración de productos nocivos y 
de caráctor militarista para que el pro- 
ktariado so nieguo a renlizarlos, «xclu- 
vendo de las organizaciones sindieales a 
los gremios que realicen dichos trabajos. 

Schapiro no acepta la **forma”” en que 
so ha redactado la moción. 

Carbó dico que debe aceptarse 61 prin- 
cipio para que las organizacioónss nacio: 
nales resuelvan. 

El congreso le propone a la €, N, T. 
hacer un plan de acción antimilitarista 
y enviarlo por intermedio de la A, I, T. 
a las centrales adheridas. Borghi 4w.do nl 
secretariado una  declarsción sobre la 
““producción”” consciento. Así se acepta. 

La presideneia dice que el congreso de- 
he declarar cual debe ser la sede del Bu- 
eau internacional y quién los soecreta- 
riados. Después de amplio debate se pro- 
pone como sede Berlín, y para el secre- 
tariado a Souchy (secretario), Rocker y 
Schapiro. Sehapiro no acepta y se nom: 
bra en su reemplazo a Lansing. 

Se pasa a Referendum la designación 
del lugar donde debe realizarso el pró- 
ximo congreso, 

Kater (presidente) hace un discurso de 
clausura agradeciendo a los holandeses su 
hospitalidad y termina con un viva a la 
NT, 

Kocker, clausura el congreso con un 
discurso donde exalta le significación his- 
tórica de la Intérnacional BSindiealista 
Revolucionaria, cantando al porvenir que 
nos pertenggs. 


EL CONFLICTO DE LA ARGENTINA 


El día 26 a las 21 horas se reunió la 
Comisión nombrada por el Congreso para 
quo se expidiese sobre el asunto de la 
Argontina. Estaban presente Rocker, Jen- 
sen, Campos y Carbó de la Comisión. Ade- 
més Di Filippo, Santillán y Díaz. 

Mientras se loía para Rocker y Jensen 

redacta- 
do 6n alemán, se leía también el mismo 
informo en castellano para Carbó y Cam- 
pos. Leía Santillán. Yo estaba presente 
y comentaba punto por punto los pasajes 
más incxractos del informe. En muchas 
oportunidades Santillán reconoció que se 
*“exagoraba”” pero que ellos se veían 
obligados a polemizar con un lenguaje se- 
vero. Le interrumpí que una eosa os la 
severidad y otra la decencia... Discuti- 
mos ampliamente el problema de la uni. 
dad y el *“affairo”? moscovita. Demostré 
con datos y cifras como la unidad con- 
venía al comunismo anárquico. Santillán 
solo me opuso esta razón: “Lo que tu 
dices es una opinión.?? Domostré también 
que lo del **affairo”” era un cuento tár- 
taro. Al llegar a la cuestión del Antor- 
chismo, sin defender a óste, lo puse los 
puntos sobre las ies. 


Cuando aún no habían terminado la 
lectura completa del Informe forista nos 
reunimos con Rocker y Jensen. El tiem- 
po apremiada, el congreso no podía pro- 
iongarse porque a las delegaciones les 
terminaba el permiso policial. Al reunir- 
se la Comisión en pleno, Santillán pide 
que se discuta el informe do la F, O. 
B. A. Yo me opuse. Le dije que lo dis" 
_eutible no era el informe, sino el proble: 
ma que mi presencia planteaba, le dije 
gue yo no vine a Amsterdam para discu: 
tir el informe de la F, O, R. A., sino 
para reivindicar a los anarquistas do la 
A. L. A. y e los militantes de la U. 
3. A. internacionalmente calumniados. Y 
así se resolvió. Entonces le dirigí al ca- 
marada Rocker esta pregunta: “¿Es 


verdad que el Bureau de la A, I, T. ha 


descalificado o acusado internacional- 


mente a la A. L. A. y la U.S. A, ca- Y 


lificándolas de instituciones policiales o 
patronales?”” El camarada Rocker me 
contestó que **“nunca el Burean, ni secre- 
tario alguno de la A. 7. T. se había ma- 
nifestado en ese sentido.” Entonces co- 
muniquó a la Comisión que en “*La Pro- 
testa”? de Buenos Airos se había publi- 
cado un comunicado celumniándonos in- 
ternacionalmente en nombre do la A, 1. 





TT. El camarada Rocker le pide a Santi: 


llán explieneiones al respecto. Santillán 
dice que es incierto, que “Lo Protesta”” 
no ha publicado nada en ese sentido, que 
solo se ha limitado a transeribir una no- 
ta del “Boletín de la Presse'” que edita 
on francés la A. 1. T. Rocker me expli- 
ca que e nese Boletín se publican los in- 
formes que envía cada organismo, Lus 
organizaciones que envían dichos infor- 
mes son las únicas responsables, E inris- 
ten en afirmar que el Bureau, en nom- 
bre do la A. I. T., jamás ha acusado a 
la A. L, A. nia la U. S. A. Lo mani- 
festé a la Comisión que me sentía satis: 
fecho de su declaración y que la comu- 
nicaría a los militantes de la A: L. A. 
y la U. S. A. Agregué que mi misión 
no era otra que veivindiearnos ante la 
A. 1. T. y que me sometía ul interro- 
gatorio de la Comisión si ésta lo crcía 
oportuno, cn caso contrario declaraba so- 
lucionado cl asunto. Llegado aquí, Díaz 
declara que él va a ““demostrar'” la na- 
turaleza policial de las. dom organizacio- 
nes. Pretende seguir hablando pero Car- 
bó le interrumpe enérgicamente dicióndo- 
le -*'que hasta ahora hemos estado dis 
entiendo serenamento el informe de la 
F. O. R. A., mientras Díaz no estaba, 
y Santillán se mostró muy corroeto y ra- 
zonoblo. Pero las palabras de Díuz hn- 
cen imposible toda discusión serena y 
equilibrada, puesto que es absolutemcnto 
intolerable acepter sin protesta una acu: 
sación de esa naturaleza contra dos ins- 


tituciones como la A. L. A, y la U, S, A. 
-cuya naturaleza obrera y revolucionarin 


nadie puede discutir.?? La Comisión así 
lo entiende. Jensen me pregunta si estoy 
satisfecho y yo lo eontesto que sí. De 
esta forma se levanto la sesión y los com: 
ponentes de la Comisión se incorporan al 
Congreso que en esos momentos comien- 
za a funcionar. á 


Consideraciones finales 


La solución del asunto no me causó 
ninguna sorpresa. Ya on Paris, Boykin 
y Bchapiro me manifostaron su sorpre: 
sa al pedirles yo explicaciones por la acu: 
sación aparecida en **La Protesta'”. Scha- 
piro entonces solicitó informes al secrota- 
rio Sonchy, éste rontostó que en los ar- 
ehivos del Bureau en Belín no constaba 
nada al respocto, Ya en Amsterdam, en 
las conversaciones privadas tenidas con 
Bocker, Sonchy, Campos y Jescin, tuve 
oportunidad de informerles extensamento 
do nuestras cosas destrúyemo la infamo 
leyenda que se ha hecho cn torno nues- 
tro. 

Rocker me dijo que él tenía la convic- 
ción de que ol nuestro era una pelea en- 
tro compañeros y que los de Europa no 
sabían cómo intervenir para solucionarla. 
Yo abrigo la esperanza — dijo — que los 
anarquistas argentinos biem 'pronto se 
unan... Honradamente lo manifesté mi 
pesimismo al respocto. La actitud de la F. 
O. R. A. en todo el congreso le habrá su- 
gerido a Rocker y au los demás delegados 
más de una reflexión. . 

La impresión que he recogido en gene- 
ral cs ésta: nadie eree en absoluto las 
eosas que dico **La: Protesta'”; natural- 
mente que la campaña del diario impre- 
siona algo, pero mo queda la satisfae- 
ción moral de habor destruído la leyenda 
y reivindicado el buen nombre de la A. 
L. A. y de la U. $8, A. 


Luis Di Filippo. 


TJ Zo __ _ --Ó-lH= 


A LOS SUSCRIPTORES 


De acuerdo a nuestra advertencia este 
númoro no lo recibirán ya los suserip- 
torea de la capital que no nos han con- 
testado la circular. 





Deseamos saber los domicilio de los 
suscriptores Jorge Santos y P. Bonl de 
la Capital, e quienes por desconocimien- 
to del mismo, no les enviamos el perió 
dico, 





A. los suscriptores del interior les ad- 
vortimos que el próximo número que apa- 
recerá el 10 de junio no lo recibirán ya, 
los que mo nos hubieren contestado la 
eircular. 

El Comité Administrativo. 


Nos traladamos de 
local 


Judicialmente y por pleitos do carácter 
burgués sobre sucesiones, el local ha pa- 
sado a poder de otra firma y éste no nos 
quiere en su casa ni a nosotros ni a los 
otros -— los distintos sindicatos con se 
erctaría on el local — por lo que debo- 
mo3 irnos, o nos echarán, esta misma se- 
mana. Tudavía no sabemos a dónde va: 
mos, yu que locales no hay a nuestra 
disposición. 





Ya en máquina el periódico nos llega 
el desalojo y como consecuencia la pre- 
cipitada ubicación en una pequeña casita 
do la calle Ecuador 222, donde permane: 
coremos hasta que se encuentre un local 
mejor, Tomen nota todos de la nueva di- 
rección. 

Por todo lo eual el C. Federal una vez 
nos hayamos ubicado, comunicará por 
circular o por avisos cn los diarios la 
nueva dirección. 
ni voz mi voto en la conferencia, su par- 
Purcell y Oudegest, de los Zinovieff y Lu- 
fñian no puede existir, ya que para los mi- 
toda su grandeza lo que significa dotar 
miserable campaña aliadófila cuendo la 
sustraerse a esa terca destructora de la 
de presupuesto estatal. 


obrero revolucionario, 
res, 


EL LIBERTARIO 


LA DESVIACION REFORMISTA| “ina suo emu vs tación 


Conspiran contra las convicciones del] gico es hacer uso de la franquicia demo: 
crática que permite participar en su san: 
interno=¡ ción y reglamentación, Para ello, esos sin- 
otros. $u mismo intoréx por la causa dejl dicatos deben comenzar por transformar: 
trabajo, su misma pasión por la existen: 


numerosos facto: 


de orden externo unos, 


ha contribuido con el sacrificio de su 
bienestar, de su libertad y hasta arries- 
gnndo muchas veces ku vida, lo conduce 
a ineurrir en gravísimas contradieciones 
con la propia conciencia revolucionaria 
que lo enorgulloce. Basta el estallido y 
la prolongación de una huclga con el po 
ligro de un fracaso que derrumbe al sin- 
dieato, fruto de sus amores, para que 
busque afanosamente cualquier arreglo, 
sun al preeio de sacrificar las orientacio 
nes del proletariado y las suyas propias. 


| 
cia del sindicato a cuya salud y gi. 


so afirman los primeros precedentes que 
justificarán más tarde otras transgresio- 
nos, La vida del sindicato se sobrepone 
a todo y como un sindicato revoluejona- 
rio ostá siempre expuesto a desaparecer 
barrido por la reneción gubernativa o por 
la rosisteneia burguesa y, en ecsmbio, cl 
sindicato reformista tieno .sn 
garantida y consolidada, el obrero revo: 
lucionario que del sindicato ha heceho su 
propia vida, insensiblomente pierdo +1 
intransigencia revolucionaria deponióndo- | 
la como tributo de saerifieio ante el sin 
dieato en la pendiento del reformismo 
y de la colaboración. Este os el proceso | 
que señala el origen de muchas claudi- | 
caciones y explica las causes que deter- 
minan e ejertas entidades, ayer partida- 
rias de la lucha de clases, para asumir! 
netitudes del más eondenable reformismo 
en perjuicio del sindiento que »e ha que- 
rido salvar y que se lo transforme en un 
colaborador de la burguesía y del go- 
biorno. 
Ocurre, también, que las masas obreras, 
agitadas por la eháchara do los políticos 
o por la influyente prédica del gran dia- 
rismo cenpitalista, so entusiasman por ul- 
gura de las panaceas legislativas elabo- 
radas con la premedifada inteneión de 
llevar la eonfusión y la disidencia entre 
los trabajadores, Impresiomndos por la 
irresistible corrionto reformista de 
masas, no atreviéndose a poner en peli- 
gro sus prestigios y on la intención de 
mantener las simpatías generales hacia 
el sindicato, muchos son log militantes 
que ecdon blandamente al impulso y al 
prejuicio entendiendo que todo esfucrzo 
para contrariarlo redundara en deserédito 
del sindicato. Y este es otro grave error.; 
Es verdad que el militante obrero está 
en la obligación de conquistar y conser- 
var la simpatía de las mayorías hacia la 
esusa de emancipación revolucionaria, pe- 
ro esto ha de ocurrir sin engañarlo y sin 
contribuir a su extravío en la maraña 
reformista. El militente obrero revolucio- 
nario tiene el deber de ser consecuente 
con sus convicciones, aun eontrariando 
la -voluntad de las mayorías mal inspira- 
das. por los malos pastores de los parti- 
dos electorales y del reformismo sindica- 
lista. Seguramente su actitud decidida y 
consecuente provocará desfavorable im- 
presión en el gran número de asociados 
entusiasmados por el espejismo de la ley 
que ercen buena: empero, cuando la ?oy 
haga sontir sus funestos efectos y la des- 
ilusión llegue, entonces el militante eon- 
secuente, integramente leal a sus ¡denles 
comunistas libertarios, será rehabilitado 
por los mismos que lo increpaben ayor y 
la simpatía por la acción revolucionaria 
y la lucha de elaser será mayor y más 
sólida por fundarse en el hecho eoncre: 
to de una dolorosa experiencia. Por exo 
sostenemos que lo principal en la lucha 
contra el reformismo sindical y legislati- 
vo es la coherencia con las práctiens y 
principios de la revolución emancipadora. 
Dar importancia a las leycs, reconocer 
una ley, como les ocurre a ciertos gindi- 
catos con la de Jubilaciones — nos re- 
ferimos ontre otros a la Federación Obre- 
ra Marítima — significa aceptar en to- 
das sus consecuencias €l reconotimien- 
to. Si la lev se acepta por buena, lo ló- 


existencia 





Jas 











ciaz de partidos políticos abandenando la 








para Ja pronta adquisición de una impren- 
ta propia. Nó hay ese entusiasmo que ha- 
co entusiasmar au Jos demás y arrastre 
tras sí a los mismos indiferentes, y es ne- 
cesario desechar esa apatía o regimenta- 
ción de acciones paulatinas cuando se 
pvede llegar más pronto.a un punto de- 


se en agencias electorales, en deponden- 






lucha directa contra el patronaje. La ra" + | terminado, 
ie huelga, el propio sindicato como óÓr- A nadie escapan los bencficios que 
gano de resistencia y de conquista, es| costaría una imprenta propia, no sólo 


inútil desde que el parlamonto que die- 
ta loyes aceptables puede sustituirlo, El 
dilema es elaro y terminante: o Parla- 
mento obrerista o sindicato extralegal; o 
colaboración o lucha de elases; o demo- 
cracia burguesía o comunismo libertario. 
Si el proletariado se eonsidera mayor de 
edad, natural es que no necegjte «e tu: 
tores; jefes o diputados que Je obsequien 
con presentes griegos como la ley du in- 
bilaciones; si, en cambio, acepta la Loy, 
una loy cualquierá es demostración jul 
pablo que aun está en la preenria edad 
infanti), cuando para no extraviarse on 
el laborinto social, se requiere ser condu- 
cido por la mano. Aceptando la ley: se re- 
nuncia a la vioja afirmación internacio- 
nalista: la emancipación de los trabaja: 


en metálico, puesto que no se adquiere 
con ideas de especulación, pues muchas 
veces un compañoro aislado y hasta una 
misma agrupación se privan de dar a luz 
un manifiesto «que podría ser oportuno y 
de un efecto proficuo, por no tener los 
fondos necosarios para pegar a una im- 
prenta burguesa 0 por que, a veees, -hay: 
imprenteros en algunos pueblos que se nie- 
gan a imprimir nuestras cosas. n-.cam- 
bio, una imprenta propia nos podría sal- 
var de esta impotencia y siempre habría 
una economía en Jos gastos de impresión 
los que: vendrían muy bien para: redo- 
blar la propaganda en el interior que haco 
mucha falta. 

Muchos argumentos más habría para 
demostrar la necesidad de adquirir nues- 


Así se inicia la filtración reformista 3 
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dores será obra de los trabujadores mis: 
mus. 


Los patrocinadores de la Jey pueden 
alegar, a innnera de pobre justificación, 
que, aceptada o rechazada, el Estado nos 
la impondrá lo mismo. so es verdad, 
pero mo ha de ocurrir sin nuestra rogis- 
tencia y repugnancia, reservándonos el 
derecho de un perpetuo desacádto a sus 
mandatos. También la violencia estatal 
nos eondena a la miseria y a la esclavi- 
tud; sin embargo, nuestra resistencia a 
esta situación oprobiosa 1nbs induce a lu- 
char sin desaliento por qucbrantarla, por 
enstituirla- estableciendo la sociedad de 
los productores libertados. 


Lo inconecbible es que haya obreros 
inoeentes que erean de buena fé que la 
ley, al dictarse, tiene por objeto benefi- 
cior a la clase trabajadora, Esta opinión 
la comparten elementos que se proclaman 
revolucionarios, vanguardias de la revo- 
Jución, los que, vi oponen algunos repa- 
ros no es a la ley en sí sino a defectos 
de reglamentación. Admitiendo que pn- 
diera haber alguna ley que realmente be: 
neficie a los trabajadores, es bien aczu 
ro que no sería aprobada o no seria 1.vli- 
cada. La simple consideración de que loz | 
parlamentos burgueses están formados 
por burguesos, y que la apliención de las 
loyes es obra de la autoridad policial, 
bastaría para desengañar a esos crédulos 
trabajadores dándoles a entender que, al 
promulgarseo una ley, es por que realmen- 
te beneficia, bien ul patronaje, bien al 
Estado, poro siempre en perjuicio de 
quien produce, 


Esta es la prédica persistente, persna- 
«iva que es deber difundir en las asam- 
bleas proletarias, en manifiestos, en fo- 
lletos por todos los medios comunes a la 
publicidad y al ingenio revolucionario, 
No" importe que momentáneamente las 
masas, Oxtraviadas por. el oportunismo re- 
formista filtrado en ciertos medios, pa- 
rezea desentenderse de sus intereses de 
clase mareada como está por la confu- 
sión de gubernamentalismo obrerista y la 
cháchara subversiva de quienes ocultan 
sus predilecciones parlamentarias y refor- 
mistas bajo el pabellón de la revolución 
social, cuya realización ya postergaron. 
Cada obrero realmente revolucionario es- 
tá en el deber de cumplir con sus pro- 
pias convicciones no dando tregua en la 
lucha contra las filtraciones burguesas 
que, revestidas con distintos ropajes pre- 
tenden introducirse en ciertos organis- 
mos sindicales, estimuladas por una tole- 
rancia que no puede continuar sin men- 
gua para el porvenir de -la clase trabaja 
dora. 


La verdad revolucionaria debe vibrar 
en las asambleas proletarias “omo unn 
tremenda aeusación contra los que de- 
feccionan de la revolución para entregar- 
se y entregar a los trabajudorrs a mor- 
eed del eapitalismo. 








NECESIDAD DE LA IMPRENTA 


Siempre tuve la convieción de que toda 
obra grando por su misión a realizar, o 
por su belleza estética y artística, como 
los grandes y suntuosos Palacios o las 
Catedrales rebosantos de belleza por sus 
decorados magníficos y edificación artís- 
tica gótica, o las grandes cmpresas co- 
merciales que como el tejido de una ara: 
ña se esparee por doquier; la grandiosa 
y sublime Escuela Moderna; la propia 
doctrina anarquista que, como todas las 
ideas e inspiraciones nobles, nacieron de 
una mente radiante de luz y amor hacia 
la humanidad o de otra enferma, oscura 
y salpicada por un Jíqguido venenoso, en 
un rincón cualquiera del universo, y hoy 
nos €s familiar a todos los mortales, aun- 
que no todos sern capaces de distinguir, 
y repudiar o defender lo bucno y noble 
do lo malo y perjudicial; y en fin, eso sa- 
bemos que no ha sido obra de un solo día 
ni de un solo tirón como las **maravillas”” 
de “las mil y una noche??, 

Todo ha sido el fruto de muchos años 
y múltiples netividades voluntarias o pa- 
gadas, según su misión a cumplir, pero 
unos porque estaban convencidos de que 
la tarea a realizar cra racional, humana 
y necesaria; otros porque tenían interós 
en su pronta realización, guiados por egoís- 
mo y ambición para fines comerciales, el 
cuso es que todos y cada uno de los inte- 
regados han puesto sus onergías al sorvi- 
cio de ese propósito y han luchado sin 























desmayo hasta ver cumplido su anhelado 
sueño... 

Si bien, seamos francos y, sin herir ni 
ofender suscoptibilidades, declaremos que 
log anarquistas de la Alianza no todos 
merecen el nombre de tales; pues a más 
de ver diariamente su tolerancia con ele- 
mentos y obras o actos de reformistas, s0- 
abstienen de criticar e impedir que dentro 
del movimiento obrero se cometan erro- 
res (?) de táctica que están en pugna 
con nuestra Central Obrera, la U. 8. A. 

Al enumerar la poca actividad de los 
camaradas alianeistas lo hago basándome 
en hechos, de los que solo quiero hacer 
resaltar algunos. Haee unos dos meses 
constituimos una agrupación anarquista 
en Resistencia (Chaco) y solicitamos ma- 
terial de propaganda por medio de va- 
rios periódicos de idens, so nos han man- 
dado infinidad de paquetes pero todos 
pertenecientes a otros grupos y la mayo- 
ría de lo,recibido iba a la basura por ser 
resumidero de igual materia, mo refiero 
a “La Protesta” o “*Prostituída?”, lo 
que quiere decir que los alianeistas duer- 
men. 

También “*descansa”” toda aquella mu- 
chachada entusiasta y viril que haco unos 
trea años se reunía on Suipacha 74 y 
siempre era meteria dispuesta para toda 
obra moble por más peligrosa que fuera 
hoy desconozco al Buenos Aires de aque- 
llos tiempos; me encuentro decepciona- 


o a. 


tra imprenta y Jos buenos rosultados que 
ésta daría para Ja propeganda revolucio- 


naria, Para los anarquistas de verdad so- 


lo se necesita paru realizar una obra, sa- 
ber que ésta es buena y útil, después na- 
da hay imposible, pero repetimos, se re- 


quiere el verdudero sentimiento anarquis- 


ta sentimiento rebelde, intrépido y audaz, 


30 de Mayo de 1925, 





dispuesto a todos los grandes saerific.. 
necesario para servir a muesiro ideal, 
Yo s6, que os imposible o dificil de 5 
cer cambiar de temperamentos y “Lot. 
de pensar de una persone, de la noche, 
la mañana, pero a pesar de esto, yO Mv 
a todos los anarquistas y simpatizanis, 
a este cambio aunqne solo sea moment;. 
neo, circunstancial y pongan vada uno +, 
grano de arena en esta grande y noli 
empresa, hasta verla realizada, imituro. 
o las hormigas-que .a pesar de «eu pene 
ñez reulizan obras grándiogas que ed 72, 
porción son superiores a las nuestras, 
Por mi parte y an pesar de mi situasió, 
erítica por hacer más de tr0s M083 ca 
no trobajo me apunto, econ la modosta sy. 
má de dos pesos ($ 2.00) y desda y, 
me ¿comprometo a dor un día de. jorua 
mensual cuando cneeuntre trabajo. 
¿Során eapaces los compañoros- any. 
quistas y simpatizantes de secundar Csts 
iniciativa? Si quieren en realidad merceo, 
el nombre de revolucionarios consciente, 
creo deben secundarnos, pues, por tuu: 
mal que se encuentren muehos si tiens; 
buenas intenciones, pueden hacerlo; <6; 
privarse de unos cuantos cafés, 
. Por lo tanto, en-nombre de la anarquía: 
por la pronta adquisición de nuestra :;. 
prenta, por la propaganda revohrioñar:: 
exorto 4 mis cameradas au redoblar ti 
energías en la lucha diaria y en el ya: 
to pccuniario para esta magna-obra qu 
sorá la base sólida de nuestra novel.3n.. 
titnción anarquista. 
A la lucha, poes, que la Jucha es wa 


J: García Pulido. 





UN FEDERALISTA RUSO 


PEDRO KROPOTKIN 


+H 


De vuelta a Rusia y puesto en contac: 
to eon los grupos intelectuales de la iz- 
quierda, cl «maestro eonstata meramente 
la inutilidad de Jos esfuerzos hechos por 
aquellos que intentaban la regeneración 
del puís a través de los '*gemstvos'* (1). 
Tal obra era sospeebada eomo separatis- 
ta, eomo tendiente a erear un' Estado den- 
tro del Estado v perseguida de tal modo 
que eualquier tentativa de mejoramiento 
en el campo administrativo, sanitario y 
escolar abortaba miserablemente, trayen- 
do consigo la ruina de grupos enteros de 
los electos a los 26mstvos, 


A pesar de las desilneiones sufridas du- 
ranto la actividad administrativa prece- 
dente al abandono de Rusia, Kropotkine 
vuelve a la obra (y habiendo heredado 
la propiedad paterna de Tambor, se esta- 
blece, dedicando todas sus energías al 
zemstvo local. Más debe eonstatar una 
vez más la imposibilidad de instituir es- 
euelas, cooperativas, factorías-modelo, sin 
crear nuevas víctimas del gobierno ccn- 
tral. ; : 


En lós artículos -que Kropotkine publi- 
e6, de 1879 a 1982; en el **Révolt6*” de 
Ginebra, aparece evidente que la vida ad- 
ministrativa de los Estados occidontales 
no le ofrece más que nuevo material a 
la crítica anti-estatal y lo confirmó siem- 
pre más en sus ideas federalistas y liber- 
tarias. Donde quiera que haya la centrali- 
zación encuentra, potente la burocracia 
“£un ejército de empleados, verdaderos 
arañas de dedos genchudos que ven el 


universo a través de los vidrios sucios |' 


de sus oficinas y no lo conocen más que 
por sus eartapachos y formularios absur- 
dos — una banda negra que no tiene más 
que una religión: la del dinero — no tie: 
ne más que un pensamiento, el de agarrar: 
se a un partido enalquiera, negro, viole: 
ta o blanco, eon tal que garanta un má- 
ximo de salario por un mínimo de traba- 
jo”?. Y la centralización que lleva al fun 
eionarismo a todo trance nparece a Kro- 
potkine como una de las características 
del régimen represontativo. El ve en el 
parlamentarismo el triunfo de la incom- 
petencia, y así habla, con pintoresca iro- 
nía, de la actividad administrativa y le- 
gislativa del diputado que no es llamado 
a sontenciar y a proveer por cuanto es de 
su particular eompetencia y se refiere as 
mismo colegio a emitir una opinión, a dar 
un voto sobre la serie variante al infinito 
de las cuestiones que surgen en aquella 
mastadóntica máquina que es el Estado 
centralizado: **Deborá trotar el impues- 
to sobre los perros y la reforma de la 
enseñanza universitaria sin haber puesto 
nunca un pie en la Universidad, sin cono- 
cer un perro de campaña, Deberá pro- 
nunciarse sobre las ventajas del fusil Gras 
y sobre el local para las caballerizas del 
Estado. Votará sobre la filoxcra, el gra- 
no, el tabaco, la enseñanza primaria y el 
renacimiento de la ciudad; sobre la Co- 
chinchina y las Guayanas, sobre los tu- 
bos de los caminos y el observatorio de 
París. No ha visto nunca los soldados si- 
no en las revistas, pero repartirá los cuer- 
pos de ejército, no ha nunca conocido un 
árabe pero hará y deshacerá el código 
Musulmán en Argeña, Votará por el 
““skaki?? o el ““kepi*” según el gusto de 
su señora, Protegerá el azúcar, sacrifica» 
rá el grano. Matará la vida creyendo pro- 
tegerla,.. Berá competente en materia 
bancaria, Sacrificará un canal a una 
“Strada perrata?? sin saber tampoco en 
pie, parte de Francia se encuentra uno 
u Otro. Agregará nuevos artículos al Có 
digo Penal sin haberlo nunca consultado 
Proto, omnixente, omnipotente, hoy mili 
tar, mañana chanchero, vuelta a vuelta 
banquero, médico, astrónomo médico, fa- 
bricante de drogas, negociante según la 
orden del día de la cámara no se conmo- 
verá jamás, 


ES 


_Habituado por sus funciones de pora 
dista, de orador de asamblea público : 
hablor de lo que no conoce, votará sobr- 
todas estas y otras cuestiones eon la «o 
la diferencia: quo mientras en el diario 
no divertía más que al portero y en e: 
“juzgado (corto) no despertaba con gu vo 
más que al juez y a Jos somnolientos ju- 
rados, on la eámara su opinión establoce:í 
la ley para treinta o cuarenta millones 4 
habitantes?”.... : 
- Al reconocimiento directo dol mun% 
oceidental Kropotkin agrega una nuev 
dirección de sus estudios. Geógrafo « 
Rusia, deviene un historiador apasioned: 
en Inglaterra. Quiere comprender el E: 
tado y sabe que para comprenderlo n 
hay más que un medio: equel de estu 
diarlo en su desarrollo histórico. Hn cun- 
tata con entusiasmo que la tendencia pr 
neral de la ciencia es aquella de estudia: 
la naturaleza no a través de los grande: 
resultados, las grandes sumas, más el « 
través de los singulares fenómenos y 3 
los elementos primordiales, También i: 
historia, dejando de ser historia de dimos 
tía, so volvió historia de los pueblos. 
nancia infinita para el método histórico. 
ganancia también para la eoncepción 
deralista, porque aparecerá evidente «en 
las grandes renovaciones no se han des 
arrollado ni en los reyes ni en logs paris 
mentos, pero sí en las ejudades y e€n 1s- 
campañas. Dedicado a los estudios histó 
ricos, el nuestro ve en la excesiva «Un 
tralización del imperio romano la enn 
de su cuida y en la época de las comun: 
el renacimiento del mundo occidental. 

Es en la libertad de las Comunas y (” 
las sublevaciones de los puchlos y de lo 
Comunas contra los Estados cn lo que nos 
otros encontramos las más bellas págine- 
de la historia. Verdaderamente, - reno? 
tándoso hacia el pasudo no será sobre v* 
Luis XI, sobre un Luis XV, o en Cats 
lina II que nosotros encontraremos nu'+ 
“tros puntos de vista; pero si será sobr 
las comunas o las repúblicas de Amalf ; 
de Florencia, de Toolosn, de León, Lic; 
y Contray, Asburgo y Nuremberg, Pskov 
y Novgorod””, 

Kropotkine al traer' ejemplos de la e” 
ciedad -medioeval ha caído en diverso 
errores de interpretación, debido más qu” 
otra cosa al hecho que las fuentes a )* 
cuales se ha atenido no estaban todavi: 
adelantadas hasta donde ha penetrado ' 
indagación histórica. 


(Continuará) 





»erupación “LA LUCHA” 


Sría. PELLEGRINI 1232 
(ROSARIO) 





Gran Velada 
Teatral y conferencia 


se realizará el viernes 12 
de Junio en el Cine “LA 
E-TRELLA" Bard. O:eño 
y Jujuy a beneficio del 
Comité pro Imprenta de 
“El Libertario" y esta 
ag upación. 

Se pondrá en escena: 


Madre Tierra 


En breve se publicarán 
programas, 
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